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 El nombre de Deborah Simmons es por sí mismo

    suficiente carta de presentación, pero permitidnos que os recomendemos

    especialmente esta novela. La historia recrea un ambiente inusitado, lleno de

    misterios bibliográficos, coleccionistas de libros obsesivos e incluso

    peligrosos; un mundo en el que nuestra protagonista se mueve como pez en el

    agua, pero sin poner en ello el corazón. Hasta que conoce a un joven y

    atractivo caballero, que no tiene nada que ver con los viejos maniáticos y

    egoístas. Un hombre audaz y con sentido del honor, y entonces su corazón

  comienza a latir... disfrutad de la lectura. 


Los editores 








    Uno


  Hero miró por la

    ventanilla del carruaje pero no vio ni rastro de Oakfield Manor en la creciente

    oscuridad. El mal estado de las carreteras había ocasionado demoras y llevaba

    demasiado tiempo confinada en el vehículo. Su compañera de viaje, sentada

    frente a ella, miraba hacia delante impertérrita; el pequeño y mal ventilado

    espacio que ocupaban y los baches que hacían rebotar a Hero no parecían

  perturbarla. 


  No pudo evitar preguntarse

    si la señora Renshaw viajaba con ella en calidad de dama de compañía o como

    espía cuyo cometido era asegurarse de que llevaba a buen término los asuntos de

    Raven. 


  Sintió una corriente de

    resentimiento que aplacó por pura costumbre. Sabía lo que se esperaba de ella.

    Sin duda, Christopher Marchant resultaría ser un viejo verde arrugado, calvo y

    maloliente. Y ella tendría que recostarse a su lado y exhibir su escotado

    corpiño. Sirviéndose de zalamerías solía escapar con el premio y su persona

    intacta, si bien no podía decir lo mismo de su amor propio. Pero hacía tiempo

    que había aprendido que lujos como el orgullo eran para la gente adinerada y no

    para personas como ella. 


  Si

    cabía alguna duda sobre si el mundo era un sitio sombrío bastaba con echarle a

    un vistazo a los páramos azotados por el viento, los árboles pelados y las

    oscuras nubes que se amontonaban en el exterior. Si no fuera porque sabía que

    era imposible, habría pensado que Raven era el responsable del mal tiempo,

    aparte de todo lo demás. La idea le crispó los nervios. 


  Otro bache la lanzó contra

    la piel gastada y agrietada de la tapicería y se dio cuenta de que habían

    tomado un sendero de grava en tan malas condiciones como la carretera. Se

    preguntaba si estarían por fin acercándose a su destino cuando salió despedida

    de nuevo, esta vez con más fuerza. Trató en vano de encontrar algo a lo que

    agarrarse. De pronto, Renshaw aterrizó en su regazo y Hero se percató de que

    algo no marchaba bien. 


  La imperturbable mujer

    soltó un gruñido de sorpresa mientras su peso dejaba a Hero sin aliento.

    Cuando ésta consiguió salir de debajo de la pesada carga se dio cuenta de que

    el carruaje se había detenido y estaba inclinado hacia un lado. Maldijo a Raven

    y a su vetusto carruaje, pues sospechaba que acababan de perder una rueda en

    mitad de la nada. 


  Se acercó trabajosamente

    hacia la puerta y saltó del coche aterrizando en un montículo de hierba. El exterior no le ofreció

    mayor consuelo que el de liberarla del aire viciado del carruaje. Luchando

    contra el viento para cubrirse la cabeza con la capucha de su capa, Hero echó

    un vistazo en derredor y se le cayó el alma a los pies. Habían abandonado la

    carretera principal, nubes negras se amontonaban en el cielo y el estruendo de

    un trueno en la distancia presagiaba tormenta. 


Hero movió la cabeza y se

    dirigió cautelosamente a la parte trasera del vehículo, donde el cochero y el

    lacayo mascullaban algo entre dientes. Hasta ella podía ver que la rueda estaba

    rota. Ambos hombres la miraban con expresión bobalicona y Hero se temió lo

  peor. 


  —Si no sabéis cómo

    arreglarla, tendréis que acudir en busca de ayuda —dijo Hero en voz alta. 


  Los hombres la miraron,

    reticentes. El pueblo más cercano había quedado atrás hacía un buen rato. 


  —No había mucho ajetreo en

    la carretera, señorita —apuntó el cochero rascándose la cabeza. 


  —Más que aquí seguro que

    sí —respondió Hero echándole un vistazo al sendero lleno de matorrales.

    ¿Habrían tomado el camino adecuado? ¿Debería enviar a los hombres a buscar

    ayuda? Si ambos se encaminaban en direcciones opuestas, las posibilidades de

    ser rescatadas se duplicarían. Pero eso significaría quedarse sola con Renshaw,

    dos mujeres en un vehículo averiado en tierra desconocida, en las proximidades

    de los temibles páramos y con una tormenta cerniéndose sobre ellas. 


  La

    idea la hizo vacilar. 


  ¿Pero qué podía suponer

    una amenaza en aquel estéril paraje? Cualquier persona con sentido común se

    encontraría bajo cubierto, a salvo de la tempestad. Hero llevaba una pistola en

    el bolso de mano; además, Renshaw no se caracterizaba precisamente por sus

    encantos femeninos. Con un orondo perímetro y más alta que muchos hombres, iba

    armada de un bastón destinado únicamente a su protección. 


  No obstante, Hero era una

    mujer precavida, por lo que finalmente decidió enviar al lacayo de avanzadilla

    y ordenó al cochero que se quedara de vigilante mientras ella volvía a

    introducirse en el carruaje a esperar. El viento gemía desesperadamente y Hero

    se preguntó si el vehículo se vendría abajo aplastando a sus ocupantes. 


  Aunque Renshaw no hizo

    ademán de seguirla, Hero volvió a salir una vez más. Mientras bajaba, se

    preguntó hasta dónde se extendería la influencia de Raven. Le costaba creer que

    llegara hasta tan lejos y aun así, esa situación parecía diseñada por él ¿La

    estaría poniendo a prueba? Se preguntó por enésima vez si conseguiría algún día

    escapar de la pesadilla gótica en la que vivía la mayor parte del tiempo. 


  En ese momento Hero oyó

    algo a pesar del estruendo de la tormenta en la lejanía. El carruaje se mecía

    ligeramente y el cochero parecía dormitar en el pescante, pero los caballos

    irguieron las orejas. Se giró para mirar en dirección al río, que se fundía

    con la creciente oscuridad, pero no vio nada. Entonces le pareció que el ruido

    venía de frente y volvió a darse la vuelta. Sin duda, el viento le estaba

    jugando una mala pasada, pues ahora todo parecía tranquilo a sus espaldas,

    mientras que podía oír un caballo acercándose desde la otra dirección. Pasando

    por delante del carruaje y los inquietos caballos, escudriñó en la penumbra.

    Para alguien acostumbrado a historias de fantasmas y sucesos extraños, Hero

    sintió una agitación poco corriente. 


  Entonces

    lo vio. 


  Conteniendo la

    respiración, se preguntó si su aletargada imaginación habría conjurado la imagen,

    pues parecía sacada de una de las novelas góticas de Raven. Una figura oscura a

    lomos de un caballo negro, con la capa henchida a causa del viento, se dirigía

    hacia ella como si fuera la tormenta misma. 


  Hero se quedó paralizada y

    podría haber sido atropellada si el caballo no se hubiera detenido ante ella.

    La figura descendió al suelo y sólo entonces pensó que aquel hombre era real y

    no un producto de su fantasía, pues se acercó y se interesó por ella. 


  Hero se quedó tan atónita

    que no acertó a responder. Era alto, de hombros anchos, y su pelo oscuro

    azotaba el rostro más atractivo que había visto nunca. Parecía el héroe

    salvador con el que sueña cualquier jovencita. 


  Pero Hero ya no era una

    niña, y sabía que nadie podría ayudarla a menos que le ofreciera cobijo de la

    tormenta que se avecinaba. Antes de que pudiera asimilar lo que estaba

    ocurriendo, el hombre la tomó del brazo. Montó con agilidad en el caballo, y

    tras inclinarse hacia ella, la izó y la sentó junto a él. Hero contuvo el

    aliento y sintió que el mundo le daba vueltas. Antes de que pudiera pronunciar

    palabra, él la rodeó con su fuerte brazo y espoleó al caballo para que se

    pusiera en movimiento. 


  Hero

    abrió la boca para protestar, pues el extraño había usurpado completamente su

    autoridad. Su cercanía la incomodaba y la calidez de su cuerpo tenía un efecto

    inquietante en sus sentidos. Entonces él le dedicó una sonrisa y Hero volvió a

    quedarse, una vez más, sin palabras. 


  Al contemplar boquiabierta

    el rostro que estaba apenas a unos centímetros del suyo, cayó en la cuenta de

    que nunca había estado tan cerca de otra persona. Era una sensación turbadora,

    a pesar de lo cual tuvo que resistir las ganas de acariciar el mechón de pelo

    que caía sobre su frente y que era del mismo color oscuro que sus ojos. Éstos

    la contemplaron unos instantes antes de mirar hacia el cielo, donde empezaban

    a formarse gruesas gotas de lluvia. 


  A pesar de sus esfuerzos

    por ponerla bajo cubierto, la tormenta se había cernido sobre ellos. Pero

    aquello no era nada comparado con el tumulto que sintió dentro de su ser

    cuando él la estrechó contra su pecho. 


  Con el corazón palpitante, mareada y desorientada, Hero tuvo la

    extraña sensación de que no podría negarle nada a aquel hombre. Y aquello la

    asustó más que cualquier pesadilla gótica. 


  Una

    vez al cuidado de la señora Osgood, el ama de llaves, una mujer jovial de

    mejillas sonrosadas, Hero se sintió más entonada. La situación que acababa de

    vivir la había sobreexcitado, induciéndola a creer que su rescatador era un ser

    superior con un efecto inexplicable sobre su persona. Aunque Hero no era de las

    que se alteraban con facilidad, la única otra posibilidad era demasiado

    terrible para considerarla. 


  Tras charlar con la señora

    Osgood se dio cuenta, aliviada, de que había llegado a su destino. No le

  faltaba más que conocer al señor Marchant para dar por terminada su misión. 


  No quiso saber quién la

    había rescatado, pero su cuerpo se estremeció al conjurar su recuerdo. Trató de

    no pensar en la sensación de su sólido cuerpo, de las ropas mojadas rozando las

    suyas mientras la ayudaba a bajar del caballo y la introducía en la casa. 


  Se trataba de una

    construcción gótica, con almenas, cuya sombría fachada le recordó tanto a Raven

    que Hero no pudo por menos de preguntarse de nuevo si el hombre estaría

    maquinando algo. Pero descartó sus sospechas. Augustus Raven tenía acceso a una

    increíble variedad de recursos, pero no podía controlar los elementos. Y el

    estilo del edificio no debería sorprenderla, dada la predilección que Raven sentía

    por ese tipo de fachadas. Muchos de sus compañeros anticuarios compartían su

    fascinación por las cosas antiguas, frías y mohosas, probablemente porque

    ellos mismos eran viejos, fríos y mohosos. 


  Aunque

    no podía calificarse a Oakfield de mohosa, presentaba un aspecto

    desesperadamente necesitado de reformas. No obstante, el calor de la chimenea

    era agradable, y Hero agradeció tener su propia habitación, cercana a la de

    Renshaw. Tras bañarse y ponerse ropa seca, se cepilló el pelo cerca del hogar y

    el recuerdo del increíble encuentro con el atractivo desconocido comenzó a

    desvanecerse. Cuando Hero se encontró con Renshaw en el piso de abajo, estaba

    plenamente concentrada en la tarea que tenía por delante. 


  Su concentración se vio

    favorecida por el entorno que la rodeaba, pues el ama de llaves la condujo a

    una biblioteca de aspecto lastimoso. Haciendo caso omiso de la desolación de la

    oscura sala, Hero se fijó en que la mayoría de los estantes estaban vacíos y

    había cajas de embalaje desparramadas por el suelo. 


  ¿Estaría el señor Marchant

    pensando en vender todos sus libros? 


  En caso afirmativo, a lo

    mejor a Raven le interesaba comprarlos. Podrían ocultar tesoros que su

    propietario no hubiera jamás descubierto y valorado. 


  Hero se acercó a una de

    las cajas abiertas y miró su contenido. Volúmenes en latín y griego se hallaban

    apilados sin orden ni concierto. Estaba inclinándose para leer los títulos

    cuando oyó unos pasos. 


  Esbozando

    una sonrisa forzada, Hero se giró para saludar pero se quedó boquiabierta al

    ver al hombre que se había detenido en el umbral. Sin la capa y los guantes

    estaba aún más guapo de lo que recordaba, y Hero parpadeó, desfallecida. ¿Sería

    aquel hombre su anfitrión? 


  —¿Dó-dónde está el señor

    Marchant? —tartamudeó. 


  —Yo soy Christopher

    Marchant, y estoy a vuestro servicio —respondió él, haciendo una ligera

    reverencia. Le dedicó una sonrisa cautivadora que hizo que Hero casi perdiera

    el equilibrio. 


  Sabía que no todos los

    anticuarios tenían por qué ser viejos avaros. No obstante, casi nunca tenía que

    vérselas con individuos elegantes y generosos como el duque de Devonshire. Y,

    ciertamente, nunca había conocido a un hombre como aquél. 


  Hero se dio cuenta

    demasiado tarde de que lo estaba mirando alelada y se apresuró a recuperar la

    compostura. La invadió el pánico. ¿Cómo iba a proceder cuando su corazón

    palpitaba con tanta fuerza y parecía haber perdido el sentido? Pero no le

    quedaba más remedio. 


  —Gracias —dijo inclinando

    la cabeza—. Me llamo Hero Ingram, y ésta es mi acompañante, la señora Renshaw.

    Os traigo una carta de mi tío, el señor Augustus Raven. Tengo entendido que mantuvo

    correspondencia con vuestro padre hace tiempo. 


  Hero

    se acercó para entregarle la misiva, dándole la oportunidad de contemplar su

    corpiño. Pero, al contrario que sus anfitriones habituales, Christopher Marhant

    no era ni viejo, ni arrugado, ni lujurioso. 


  Y Hero dudó que un hombre

    como aquél se sintiera impresionado por sus pequeños pechos, a pesar de lo

    escotado del vestido. 


  —Os pido perdón por

    irrumpir en vuestra vida de esta manera —dijo ella, recitando la disculpa que

    se sabía de memoria. 


  Los viejos solitarios con

    los que trataba a menudo se sentían tan halagados por su atención que no

    ponían objeciones a hacer negocios con ella en lugar de con su tío, si es que

    aquello podía denominarse «hacer negocios». 


  La mayoría consideraría la

    transacción como un arreglo entre amigos o conocidos, un acuerdo entre

    coleccionistas. 


  Sin embargo, el señor

    Marchant era… diferente y Hero se preguntó si su súbita aparición en la remota

    residencia le causaría recelo. 


  —Tomad asiento, por favor

    —indicó con un gesto. Sus modales, francos y encantadores, la confundieron,

    pues estaba acostumbrada a tratar con hombres como Raven, que eran herméticos y

    ocultaban sus pensamientos detrás de sus amargados rostros. 


  —Me temo que la casa está

    todavía muy desordenada —rezongó el señor Marchant con una sonrisa vacilante. 


  Hero

    pensó que iba a decir algo más, pero él se limitó a mirar en torno a sí como si

    acabara de darse cuenta del caos que reinaba en la sala. 


  No pareció percatarse de

    que Renshaw estaba sentada en un rincón oscuro, de lo cual Hero se alegró, pues

    no iba a poder aplicar sus tácticas habituales. Tras discurrir

    desesperadamente, decidió ser directa. 


  —¿Estáis considerando

    vender parte de vuestra colección? 


  El señor Marchant la miró

    inexpresivamente, antes de echar un vistazo alrededor. 


  —Ah, ¿os referís a los

    libros? No; mi hermana y yo acabamos de mudarnos y todavía no lo tenemos todo

    organizado. 


  —Si deseáis ahorraros

    molestias, conozco a alguien que podría hacerse cargo de todo esto —explicó

  Hero señalando las cajas. 


  El señor Marchant asintió

    sin interés, lo cual la sorprendió. Allí, en Oakfield, parecía distraído. Hero

    advirtió que tenía ojeras. ¿Estaría enfermo? Parecía un hombre fuerte, un poco

    mayor que ella, pero quizá una noche de parranda lo había dejado para el

    arrastre. ¿Acaso no era eso lo que hacían los hombres jóvenes y guapos, jugar,

    beber y seducir a las féminas? Se trataba nada más que de una conjetura, pues

    Hero no solía tratar con esa clase de hombres. 


  —Si ésa es la razón por la

    que habéis venido, me temo que no puedo daros esperanzas en ese sentido —dijo

    el señor Marchant—. Eran de mi padre. 


  La

    tristeza ensombreció momentáneamente su rostro y Hero maldijo la avaricia de

    Raven. ¿Cuántas veces se había abatido sobre un afligido familiar con el fin de

    desbaratar y vender los preciosos volúmenes que el finado había pasado toda

    una vida coleccionando? 


  —Lo lamento —dijo Hero con

    sinceridad. Pero cuando sus miradas se encontraron Hero tuvo la sensación de

    que aquel hombre era capaz de ver en su interior, y apartó la mirada. Se

    preguntó si sería consciente del efecto que tenía sobre ella y se irguió,

    decidida a no revelar nada acerca de sí misma—. Comprendo vuestros sentimientos

    —prosiguió apresurándose a quebrar la conexión que se había establecido entre

    ellos. Si lo que ligaba a Christopher Marchant a la colección de su padre era

    un vínculo meramente sentimental, seguramente no le daría importancia a los

  libros en concreto, lo cual facilitaría su tarea. 


  —No pretendo que

    renunciéis a una colección tan apreciada, pero puede que no os importe prescindir

    de uno de los volúmenes… 


  Al oír sus palabras, el

    rostro franco del señor Marchant adoptó una expresión enigmática y Hero pensó

    que quizá no estaba tan desinformado como parecía. ¿Sería consciente de lo que

    poseía y de su valor potencial? Cualquier coleccionista sabría que un libro que

    se consideraba desaparecido desde hacía tanto tiempo podría dar pie a una

    guerra de pujas. 


  Hero

    no dejó traslucir sus pensamientos, pero el cambio producido en el señor

    Marchant la incomodó. ¿Se habría dado cuenta de sus embaucadoras intenciones?

    Su bienvenida había parecido sincera, pero su nueva actitud la hizo recelar. 


  A veces hasta los viejos y

    marchitos anticuarios eran inmunes a sus encantos. Algunas miserables criaturas

    se aferraban al más insignificante de sus libros aunque ello supusiera perder

    el sustento. Pero Hero no tenía intención de presentarse ante Raven con las

    manos vacías, por lo que escogió cuidadosamente sus palabras. 


  —Puede que conozcáis el

    interés que despierta uno de vuestros libros, uno escrito por Ambrose Mallory… 


  Para sorpresa de Hero, el

    atractivo rostro del señor Marchant se ensombreció de ira y ella se apresuró a

    evitar un arrebato que pudiera echar a perder sus posibilidades. 


  —Me temo que una vez que

    se corre la voz, no hay manera de detenerla —explicó a modo de disculpa. 


  El comentario no apaciguó

    sus ánimos, más bien lo dejó boquiabierto. 


  —¿Me estáis diciendo que

    todavía quedan druidas dispuestos a seguir haciendo el mal? 


  ¿Druidas? Hero compuso una

    expresión de calma al darse cuenta de que su anfitrión no parecía estar en sus

    cabales. 


  Esta

    posibilidad la atemorizaba pero no le sorprendía que Raven, sabedor del estado

    mental del señor Marchant, la hubiera enviado allí. Era el tipo de broma

    retorcida que divertía a Raven y que podía procurarle, además, una ganga. 


  Hero vaciló a la hora de

    responder y finalmente se decidió por esbozar una sonrisa de complicidad. 


  —Druidas no, señor, sino

    algo mucho más peligroso —e, inclinándose hacia delante, añadió—:

    Bibliomaníacos. 


  Pero al señor Marchant

    aquello no le pareció divertido. Poniéndose bruscamente en pie, se giró hacia

    la puerta y, durante unos segundos, Hero pensó que la iba a echar con cajas

    destempladas. Sintió miedo. ¿O era, quizá, excitación? Pero el señor Marchant

    pareció recuperar el control de sí mismo y se dirigió a grandes zancadas hacia

    una de las ventanas. 


  La lluvia azotaba los

    cristales con la misma fuerza con la que latía su corazón. Estaba sentada en el

    borde de la silla, preparada para salir huyendo si fuera menester. Pero al

    mismo tiempo tenía que sofocar el impulso de acercarse a él y ofrecerle el

    consuelo que parecía necesitar. 


  Cuando finalmente habló,

    no se giró hacia ella; se quedó mirando la tormenta a través de la ventana. 


  —El libro al que os

    referís desapareció. Ardió en el incendio que destrozó mi jardín y mis establos.

    Me temo que no puedo ayudaros. 


  Con esas palabras

    pretendía cerrar el asunto, pero Hero las ignoró. Su mente trabajaba incesantemente.

    ¿Estaría diciendo la verdad? Los libros perecían a veces en inundaciones o

    incendios, pero no era la primera vez que alguien le contaba un cuento chino

    con el fin de desviar la atención de un objeto valioso, o de obtener una

    cantidad más elevada de otro postor. Quizá el señor Marchant sabía que algunos

    bibliomaníacos eran capaces de llegar a cualquier extremo con tal de adquirir determinado

    libro y de pagar cantidades exorbitantes por los ejemplares más raros y

    codiciados. 


  Se

    decía que Snuffy Davie había pagado dos peniques por un volumen que finalmente

    vendió por ciento setenta libras esterlinas al Regente en persona. Las personas

    con posibles, como el duque de Devonshire, llenaban salas, e incluso mansiones,

    con sus adquisiciones. Se trataba definitivamente de una obsesión, una manía

    que Hero no acertaba a comprender. 


  Aunque el señor Marchant

    se había mostrado indiferente en un principio, podía ser que también estuviera

    afligido. ¿Estaba jugando con ella de la misma manera en que ella había tratado

    de hacerlo con él? Lo observó con atención. 


  —Si eso es así, se trata

    de una triste pérdida para el mundo del coleccionismo, al igual que para vos. 


  —No soy de la misma

    opinión. Mi hermana estuvo a punto de perder la vida por culpa de ese maldito

    libro. 


  Tras pronunciar esas

    palabras, sus miradas se encontraron y Hero tragó saliva con dificultad. Volvía

    a sentirse como un pez fuera del agua. La aflicción y la cólera de aquel hombre

    estaban a punto de conmoverla, algo que no podía consentir. 


  Desviando

    la mirada, trató de recuperar el control de la situación. 


  —Lo lamento —murmuró

    Hero—. Pero creo que tengo información que podría ser de vuestro interés. 


  Él se giró para volver a

    mirar la lluvia y se pasó la mano por el oscuro cabello. Hero no pudo evitar

    que su mirada se deslizara por el espeso mechón, necesitado de un buen corte.

    Llevaba la indumentaria de un caballero y, aunque los tejidos no parecían ser

    lujosos, tenía uno de esos cuerpos que se veían favorecidos por cualquier

    prenda. Y Hero lo encontraba, con sus sencillos pantalones de montar y su

    chaqueta, mucho más atractivo que los dandis de Londres, con sus chalecos

    bordados en oro, o los amigos de Raven, con sus anticuadas pelucas y pantalones

    de seda. 


  Como él permanecía en

    silencio, Hero decidió insistir. 


  —Si ese ejemplar fue pasto

    de las llamas, cualquier otra copia existente se convertiría en un volumen

    extremadamente valioso. Y mi tío tiene razones para creer en la existencia de

    otro ejemplar, quizá en esta misma casa… 


  El señor Marchant la cortó

    en seco. 


  —Espero de todo corazón

    que no sea así —dijo lanzándole otra mirada analítica—. ¿Sabéis acaso lo que

    estáis buscando? El libro que mencionáis explica cómo adivinar el futuro

    mediante la agonía de gente inocente. Mi hermana estuvo a punto de ser una de

    esas víctimas. 


  Hero

    contuvo el aliento. ¿De verdad iba de eso el libro, o estaba desquiciado el

    señor Marchant? Hero maldijo a Raven por proporcionarle tan poca información.

    Los druidas y las predicciones, reales o no, tenían poco que ver con la tarea que le

    habían encomendado. 


  —Estoy segura de que mi

    tío no está interesado en el texto en sí —le aseguró a su anfitrión—. Es la

    rareza del libro lo que lo convierte en una pieza de colección. 


  Sin esperar a la respuesta

    del señor Marchant, Hero sacó del bolso el trozo de papel que Raven le había

    entregado y se lo tendió. 


  —Mi tío encontró esto en

    uno de los libros que adquirió. Todos los ejemplares de Mallory se daban por

    perdidos hasta hace poco, por lo que su interés está justificado. 


  Hero aguardó un largo rato

    con la mano tendida, pero el señor Marchant no cambió de postura. 


  —Puede que no me haya

    explicado con claridad —explicó—. No tengo ningún interés en esa obra si no es

    para destruirla. 


  Lo que acababa de decir

    era una locura. 


  —Me cuesta creer que vos,

    que sois hijo de un hombre de letras, aprobéis la supresión de la palabra

    escrita —repuso Hero esperando avergonzarle. 


  Pero él no se defendió.

    Desesperada, Hero estuvo a punto de balbucear una protesta, pero se dominó.

    Respiró hondo y lo miró desapasionadamente. 


  —Os

    aseguro que Augustus Raven no tiene intención alguna de mostrarle a nadie ese

    libro. No desea más que admirarlo en su biblioteca. Su colección es amplia y

    variada, y son las ediciones únicas las que más aprecia. Sus páginas le interesan

    más bien poco, siempre que no hayan sido dañadas. 


  El señor Marchant se

    limitó a negar con la cabeza y a Hero se le cayó el alma a los pies. 


  —No conocéis la suma que

    Raven estaría dispuesto a pagar. 


  Ni siquiera eso le hizo

    cambiar de postura, algo que a Hero le pareció incomprensible. ¿Habría tenido

    la mala fortuna de dar con el único hombre en Inglaterra con conciencia? Se

    consideraba una buena conocedora del espíritu humano, pero Christopher Marchant

    le resultaba un enigma. ¿Sería un lunático? ¿Un necio? ¿La más rara de las

    criaturas, un hombre sin precio? ¿O sería simplemente que había recibido una

    oferta mejor? 


  Hero lo observó

    detenidamente, buscando un gesto que lo delatara, algún indicio que le indicara

    cómo debía reaccionar. Pero no halló significados ocultos, ni oscuros secretos

    que pudiera utilizar en su contra, ni debilidades de las que pudiera sacar provecho,

    ni la promesa de una posible negociación. Se preguntó si aquel hombre no le

    habría ofuscado el juicio. 


  Finalmente,

    él le dio la espalda a la ventana y la miró. 


  —No puedo permitir que os

    marchéis en medio de esta tormenta. Podéis permanecer aquí esta noche. 


  Al oír sus palabras, Hero

    no supo si sentir alivio o no. Su instinto le pedía abandonar la misión

    en ese mismo instante, mientras le resultara posible, y huyera de ese hombre

    que tenía un efecto tan devastador sobre ella. Pero la voluntad de Raven era

    más fuerte que la suya, y él la había enviado a aquel lugar por un motivo. 


  Hero asintió, pensando que volvería a intentarlo durante la

    cena, o durante el desayuno a más tardar. Y, si todo le fallaba, siempre podía

    inspeccionar el lugar por su cuenta. 


  Kit se quitó de un tirón

    el pañuelo del cuello, lo arrojó a un lado y se desplomó en una silla mientras

    contemplaba la oscuridad con el ánimo sombrío. Se dio cuenta de que pasaba

    demasiado tiempo observando la penumbra y se forzó a apartarse de la ventana. 


  Su mirada cruzó la alcoba

    y se posó sobre la licorera que descansaba sobre la cómoda. No tenía nada de

  malo beberse una o dos copas para conciliar el sueño, se dijo. 


  Pero sabía que su hermana

    Sydony no estaría de acuerdo. No aprobaría su conducta, los tragos nocturnos

    ni el ensimismamiento que, según ella, no eran propios de él. Pero desde el

    incendio no se sentía él mismo. 


  Era

    él el que la había llevado a aquel lugar, tras insistir en que la propiedad que

    había heredado de una tía abuela les traería suerte. Se había deleitado en su

    nuevo papel de terrateniente, haciendo caso omiso de las dudas y recelos de su

    hermana. Comenzó a cuestionar la cordura de Sydony cuando ésta empezó a hablar

    de druidas y luces misteriosas. 


  Había estado a punto de

    perderla. De no haber sido por su viejo amigo Barto, que no había ignorado las

    sospechas de Sydony, Kit se habría despertado en una zanja, sintiéndose un

    necio y un inútil, con su hermana muerta y su jardín usurpado por unos asesinos

    enmascarados. 


  Kit movió la cabeza al

    recordar su estupidez. Él había sido el más jovial de los dos hermanos. No es

    que Syd fuera una persona lúgubre, pero siempre se había comportado con más

    seriedad, quizá porque ella había asumido el control del hogar a la muerte de

    su madre, acaecida muchos años atrás, mientras Kit vivía alegre y

    despreocupado. Hasta el incendio. 


  Desde entonces se sentía

    incapaz de reponerse, de afrontar la reconstrucción con su entusiasmo habitual.

    Se sentía como si le hubieran dado una paliza y, enfadado y dolorido, se lo

    cuestionara todo, especialmente a sí mismo. 


  Poniéndose en pie, Kit se

    acercó a la cómoda y se sirvió una copa de vino. Sólo esa noche, se dijo a sí

    mismo. A causa de ella. Dio un largo trago y frunció el ceño mientras meditaba

    en los vuelcos del destino que le habían llevado a aquella inesperada

    invitada. 


  Pocos

    eran los visitantes de Oakfield, por no decir inexistentes. Así pues, cuando la

    señora Osgood le comunicó que un lacayo había llegado a pie procedente de un

    carruaje averiado, se sorprendió. Montó su caballo apresuradamente y atravesó

    la tormenta para encontrarse con una bellísima criatura, que desafiaba

    valerosamente al viento mientras apretaba la capucha de su capa contra su

    ondeante cabello. Como si estuviera esperándolo a él. 


  Estaba tan deseoso de

    compañía que se imaginó que… Diablos, Kit no sabía siquiera lo que había

    pensado al verla, probablemente que aquella mujer era la respuesta a todas sus

    aflicciones. Y, al comprobar lo bien que se ajustaban sus cuerpos el uno al

    otro, vio confirmadas sus esperanzas. 


  Kit movió la cabeza. Sus

    conquistas del pasado se habían quedado en su antiguo vecindario, y la

    población femenina del lugar se cuidaba de frecuentar Oakfield y sus

    propietarios, siguiendo una ancestral costumbre. No se le podía reprochar,

    pues, que su imaginación echara a volar al encontrarse a una joven tan bien

    hablada, inteligente y decidida. 


  Pero entonces descubrió lo

    que se traía entre manos esa tal señorita Ingram. Hero. Kit pronunció en voz

    alta su nombre, que le dejó un gusto agridulce en la boca. Si hubiera acudido

    por cualquier otra razón la habría acogido con gusto en su casa, quizá incluso

    en su vida. En lugar de ello, se encontraba evitando deliberadamente su

    compañía. 


  No

    había sido fácil para un hombre tan solitario desaprovechar tal oportunidad,

    teniendo en cuenta que se trataba de una mujer fuera de lo corriente. Sabía que

    éste era un juicio modesto, pensó Kit frunciendo los labios con amargura. 


  Insólita y fascinante. La señorita

    Ingram constituía un enigma digno de ser estudiado más de cerca. Pero, lo que

    era aún más importante, había conseguido agitar algo en su interior como nada

    lo había hecho. 


  Sus pensamientos volvieron

    a la primera imagen que tuvo de ella, de pie como una baliza en la penumbra,

    como si fuera capaz de mantener a raya a la oscuridad. Se bebió el resto de la

    copa de un trago y se estremeció. Las apariencias podían ser engañosas, bien lo

    sabía, pues la señorita Ingram parecía haber traído consigo las tinieblas. 


  Un golpecito en la puerta

    le hizo alzar la cabeza y, durante un instante de locura, se preguntó si su

    bella sirena habría acudido a su alcoba a suplicarle. Conteniendo el aliento se

    incorporó y se pasó una mano por el pelo. Pero, cuando abrió la puerta, vio que

    se trataba de la nueva ama de llaves. 


  —Os pido perdón, señor,

    pero el cochero está abajo y desea veros. Le he dicho que os habéis retirado

    pero insiste en que es importante —dijo la señora Osgood con un gesto de

    desaprobación. Era obvio que no le parecía de recibo que un empleado molestara

    al amo a esas horas. 


  Pero

    Kit asintió sin vacilar, pues Hob era el hombre de confianza de Barto y sus

    labores de cochero eran las menos importantes de todas las que desempeñaba.

    Tras depositar apresuradamente la copa vacía en una mesa cercana, Kit cerró la

    puerta y siguió al ama de llaves al piso de abajo. Que Hob lo hiciera llamar

    tan repentinamente no presagiaba nada bueno. 


  ¿De qué se trataría?, se

    preguntó Kit. Los que causaron el incendio habían perecido en él, presumiblemente,

    y el laberinto y el libro que los habían conducido hasta allí habían

    desaparecido. Y, sin embargo, Barto insistió en que Hob permaneciera en

    Oakfield y Kit accedió, aunque sólo fuera por apaciguar a su viejo amigo. 


  Mientras recorría la casa

    a oscuras tuvo un presentimiento. ¿Estaría su hogar condenado al desastre,

    maldito? Kit nunca había creído en tonterías de ese estilo, pero tampoco había

    creído en sectas asesinas. Su talante era sombrío cuando entró en la cocina en

    penumbra, donde aguardaba Hob. Kit avanzó tras hacerle un gesto a la señora

    Osgood, que desapareció en dirección a las dependencias de los sirvientes. 


  —Puede que no sea nada,

    señor —dijo Hob, tentativo. 


  Pero bien sabía Kit que

    Hob no estaría allí si no tuviera razones de peso. 


  —Adelante. 


  —Señor,

    se trata del carruaje que ha llegado hoy. 


  —¿Te refieres al de la

    señorita Ingram? 


  Hob asintió. 


  —Creo que pertenece a su

    tío, el señor Raven, pero según su cochero es ella la que más lo utiliza —hizo

    una pausa para mirar a Kit discretamente—. Cambiar la rueda no ha supuesto

    mayor complicación, pero cuando miramos la vieja… En fin, no se trataba de una

    rueda normal. 


  —¿Qué quieres decir? 


  —Quiero decir que parecía

    que la habían cortado con una sierra. 


  —¿Cómo? ¿Estás diciendo

    que alguien la ha manipulado deliberadamente para provocar un accidente? 


  Su propio padre había

    fallecido en un accidente, por lo que Kit era plenamente consciente de lo que

    podría haber ocurrido. Sintió una oleada de cólera. 


  —¿Por qué haría alguien

    una cosa así? ¿Para robar el coche? 


  Hob negó con la cabeza. 


  —Se trata de un carruaje

    viejo, gastado y con aspecto de incómodo. No precisamente lo que se espera de

    un hombre adinerado como el señor Raven. 


  —Por lo que he oído, es un

    hombre algo excéntrico —dijo Kit mirando fijamente a Hob—. Quizá el accidente

    no estaba previsto para la señorita Ingram sino para su tío. 


  Hob volvió a negar con la

    cabeza. 


  —Lo

    han hecho recientemente, señor, y se encuentran lejos de Raven Hill, donde

    habitan. 


  —Pero si quienquiera que

    lo haya hecho no quería hacerse con el carruaje, ¿qué buscaba entonces? —se

    preguntó Kit en voz alta. Ninguna de las posibilidades le hacía gracia y la que

    menos, la que sugirió Hob frunciendo el ceño. 


  —Quizá lo que había en su

    interior. 








    Dos


  Kit estaba de un humor

    sombrío cuando regresó a su habitación. Las velas que había dejado ardiendo

    parpadearon cuando abrió la puerta y la cerró tras él. Automáticamente fue a

    alcanzar el vaso, pero no estaba donde lo había dejado. Echó un vistazo

    alrededor y vio que se había caído al suelo, lo cual le alegró en cierto modo,

    pues le convenía mantenerse despierto. Depositó el vaso vacío sobre la mesa y

  se desplomó en una silla. 


  En silencio contempló la

    silla vacía que tenía frente a él y echó de menos tener a alguien con quien

    hablar. Le hubiera gustado contar con el consejo de su viejo amigo Barto o el

    de Sydony. Aunque los dos hermanos ya habían estado separados, aquélla era la

    primera vez que Kit vivía solo. Y más le valía hacerse a la idea, pues Sydony y

    Barto no tardarían en casarse. 


  Kit se había alborozado

    tanto con la noticia que no había pensado en el día en que su hermana se iría

    de su lado, en que tanto ella como Barto vivirían lejos. Y ahora ese día se

    acercaba, amenazante. Kit volvió a mirar el vaso antes de tranquilizarse. 


  Tenía

    una buena casa que pensaba remodelar, una propiedad que esperaba resultara

    próspera y dinero suficiente para gastar en ambas. ¿Y qué si estaba solo?

    Tendría que hacer un esfuerzo por conocer a la gente del lugar. La aristocracia

    rural lo visitaría y había visto a varios jóvenes en la iglesia. Pero las damas

    que había conocido allí eran insignificantes comparadas con la que se hallaba

    en ese momento bajo su techo. ¿Por qué no estaba casada una criatura tan bella

    y fascinante? Quizá estuviera prometida, caviló Kit, pero no muchos hombres le

    hubieran permitido recorrer la campiña haciendo negocios en nombre de su tío. 


  Tradicionalmente, su sexo

    no se dedicaba a los negocios. Siempre habían existido féminas ricas y

    poderosas que ejercían autoridad, generalmente con gran discreción, pero era

    inusual que una joven acudiera a casa de un caballero, por más que fuera

    acompañada de carabina. Era posible que la señorita Ingram se hubiera encontrado

    en la zona por casualidad, tal y como ella afirmaba. Sin embargo, el aplomo con

    el que hablaba de los asuntos de su tío le hizo sospechar que no era la primera

    vez que hacía recados de esa índole. 


  Trató de recordar lo que

    sabía de Augustus Raven, que no era mucho. El hombre emulaba a Horace Walpole,

    un diletante del siglo anterior autor de la obra El castillo de Otranto. Por lo

    que Kit sabía, Raven no había tenido escarceos con la literatura, pero igual

    que Walpole era célebre por su mansión gótica, Strawberry Hill, Raven tenía su

    propia fortaleza llamada Raven Hill que, a diferencia de la primera, estaba

    rodeada de misterio, al igual que su propietario. Augustus Raven era coleccionista,

    algo conocido por todos, y parecía que no paraba en mientes a la hora de enviar

    a su sobrina a adquirir tesoros para su colección. Y ahora la había puesto en

    peligro. 


  Kit

    frunció el ceño. En otras circunstancias no habría prestado mayor atención al

    informe de Hob, pero los errores cometidos en el pasado le habían enseñado a no

    hacer caso omiso de las señales de advertencia. 


  El hecho de que alguien

    hubiera provocado deliberadamente la avería en el carruaje de la señorita

    Ingram tan cerca de Oakfield no parecía ser una mera coincidencia. Lo cual le

    llevaba forzosamente a una conclusión: ese condenado libro parecía ser el

    responsable. Era el que la había atraído hasta allí, como había hecho con otros

    antes que ella, en particular con un druida moderno de nombre Malet, que había

    estado buscando el libro con el fin de celebrar un ritual arcano en el

    laberinto de detrás de su casa. Ambos habían sido construidos por Ambrose

    Mallory, un asceta responsable de los escritos que llevaban causando estragos

    más de un siglo después de su muerte. 


  ¿Habría sobrevivido

    alguien a la conflagración? ¿Alguien que no había perecido en el incendio?

    Barto disponía de fortuna y contactos suficientes para investigarlo, pero de

    momento no había descubierto más de lo que ya sabían y Kit había empezado a

    creer que el asunto podía darse por terminado. 


  Hasta

    ahora. ¿Pero por qué la señorita Ingram? Kit sacudió la cabeza. Que alguien

    pensara que ella tenía el libro en su poder o alguna pista que llevara hasta él

    era lo de menos. Había alguien que no se detendría ante nada con tal de

    apoderarse de aquella obra absurdamente mortífera. Kit lo sabía mejor que

    nadie, pues ese alguien había asesinado a su padre. 


  Después de lo que Sydony

    había sufrido, Kit no estaba dispuesto a permitir que la señorita Ingram se

    viera abocada a un destino similar. 


  Aunque había asuntos más importantes que requerían su atención

    en Oakfield y no tenía ningún deseo de verse de nuevo empujado a las tenebrosas

    actividades que hechizaban su nuevo hogar, Kit no tenía alternativa. Lo habían

    pillado desprevenido una vez y no pensaba permitir que le ocurriera de nuevo. 


  Cuando bajó a desayunar

    vio que sus invitadas ya habían comido y lo esperaban en la biblioteca. Aunque

    seguramente era la señora Osgood la que las había conducido hasta allí, Kit se

    preguntó si la señorita Ingram no habría estado husmeando entre los libros de

    su padre. La idea le hizo sentir una expectación que atenuó la melancolía que

    lo acompañaba a diario. 


  Pero

    Kit no estaba dispuesto a ceder tan fácilmente y se dijo que a la luz del

    nuevo día su visitante dejaría mucho que desear. Una mujer no podía ser a la

  vez tan bella e interesante como la recordaba. 


  Y, sin embargo, cuando

    entró en la biblioteca, Kit sintió el mismo placer experimentado el día

    anterior. La tenue luz parecía proyectar un resplandor alrededor de su figura,

    como cuando la vio por primera vez en el camino. Estaba sentada junto a una

    ventana, con las manos cruzadas sobre el regazo, en una actitud de timidez que

    le hizo sonreír pues parecía genuina. 


  ¿Habría rebuscado entre

    los libros o habría adivinado sus sospechas? Kit se preguntó, no por primera

    vez, qué habría tras esos ojos de color caramelo, tan excepcionales como su

    dueña, que no dejaban traslucir información alguna. 


  ¿Sentiría ella lo mismo

    que él cuando la miraba? No, a juzgar por lo inexpresivo de su gesto, que le

    recordó a Kit la seriedad del asunto a tratar. 


  Miró en derredor buscando

    a la señora Renshaw y la encontró sentada a una distancia que dificultaba la

    conversación. Además, la robusta mujer estaba medio adormilada, por lo que no

    se molestó en incluirla. 


  Devolviendo su atención a

    la señorita Ingram, Kit habló antes de que ella tuviera la oportunidad de

    recitar las trivialidades habituales que se dicen en una situación social

    similar. 


  —Mostradme lo que tenéis —dijo

    al tiempo que tomaba asiento junto a ella—. Acerca del Mallory. 


  Kit

    advirtió un parpadeo de sorpresa, presurosamente disimulado, y se preguntó

    cómo habría aprendido aquella mujer a tener tanto dominio de sí misma. Los

    sentimientos de Sydony eran siempre obvios aunque no los expresara en voz

    alta. Pero la señorita Ingram decía poca cosa que no estuviera relacionada con

    su misión, y revelaba aún menos. 


  Con una expresión

    impertérrita, le tendió un trozo de papel desgarrado. 


  —Es parte de una carta que

    Mallory envió a uno de sus discípulos —explicó. 


  El papel estaba obviamente muy manoseado y Kit

    lo tomó con cuidado. Aunque la letra era firme, la tinta había comenzado a

    descolorarse y el texto resultaba difícil de leer. 


  Os confío una copia de mi obra con el fin de

    que la protejáis. No se la confiéis a persona alguna, antes bien, mantenedla

    lejos de ojos entrometidos para conservar las verdades históricas en ella contenidas.

    He ocultado aquí un ejemplar pero, como bien sabéis, el resto ha sido requisado

    y destruido. Culpo al maldito impresor que… 


  —Verdades históricas

  —masculló Kit con desdén. 


  —Por lo visto las otras

    ediciones fueron destruidas porque eran consideradas sacrílegas. A Mallory lo

    calificaron como herético —explicó la señorita Ingram—. Murió poco después,

  presuntamente envenenado por uno de los suyos. 


  Kit

    frunció el ceño al pensar en un asesinato que, aunque esperaba no se hubiera

    cometido bajo su techo, era seguramente merecido. 


  —¿Y a quién le envió esto?

    —preguntó Kit tratando de descifrar el nombre. 


  La señorita Ingram se

    inclinó hacia él con gesto atento. 


  —A Martin Cheswick, un

    antepasado del conde de Cheswick. Tras la muerte del padre del actual conde,

    Raven adquirió algunos libros, incluido aquél en el que se encontró este

    fragmento. 


  El hecho de que un

    personaje de tal calibre estuviera relacionado con Mallory dejó a Kit atónito.

    Claro que todas las familias tienen ovejas negras en su haber, incluido el

    Príncipe Regente. 


  —Entonces es allí donde

    tendríais que poneros a buscar, no aquí —dijo Kit al tiempo que le devolvía el

    trozo de papel. 


  La señorita Ingram frunció

    el ceño. 


  —Se mencionan dos copias. 


  —Pero la que estaba

    escondida aquí se quemó —explicó Kit. Y podría jurarlo si no fuera por la

    rueda rota. Aunque estaba plenamente convencido de que el libro había

    desaparecido, obviamente había alguien que creía que la señorita Ingram sabía

  algo más. ¿Estarían buscando la carta o el libro mismo? 


  —¿Sabía alguien que os

    dirigíais hacia aquí?  —preguntó Kit. 


  La

    señorita Ingram parpadeó de nuevo, sorprendida, antes de responder. 


  —Raven, por supuesto. 


  —¿Quizá algunos de sus

    amigos o socios? 


  Ella no sólo no esquivó la

    pregunta sino que la respondió con un deje de ironía. 


  —Señor Marchant, os

    aseguro que Raven no habla con nadie de transacciones que no hayan sido

    finalizadas. Ésta es la razón por la que estoy aquí sola y no rodeada de un

    grupo de vociferantes individuos deseosos de superar mi oferta. 


  —Fuisteis afortunada de

    llegar a Oakfield —adujo Kit—, teniendo en cuenta que alguien había cortado

    con una sierra la rueda de vuestro carruaje para que se rompiera. 


  Aquella vez, su sorpresa

    fue inequívoca. Hasta la distraída dama de compañía se irguió en su asiento.

    Quizá no era tan indiferente como aparentaba. 


  —¿Qué queréis decir? 


  —Mi cochero ha cambiado la

    rueda, pero no cabe la menor duda de que la vieja estaba cortada. 


  Kit estaba demasiado

    acostumbrado a hablar con Syd y pensó que no todas las damas de buena cuna

    recibirían con buena cara una noticia como aquélla, por lo que se preparó para

    encarar un episodio de desmayos e histeria. Pero la señorita Ingram volvió a

    demostrar que no era un ejemplar típico de su género. Sin dar muestras de

    temor, lo miró con parsimonia. 


  —¿Por qué querría alguien

    provocar tal accidente? 


  —Me

    atrevería a sugerir que por la misma razón por la que os encontráis vos aquí.

    Puede que estén al corriente del interés que tiene vuestro tío en el Mallory y

    que crean que vos planeáis adquirirlo o que sabéis algo que puede llevar hasta

    él, como por ejemplo, lo que me acabáis de mostrar. 


  La señorita Ingram frunció

    el ceño. 


  —No sé cómo alguien podría

    saber de su existencia, pues ha estado oculto durante años. 


  Kit se encogió de hombros. 


  —Puede que vuestro tío se

    lo mencionara a alguien; o quizá el antiguo propietario del libro en el que

    apareció la carta habló de ello. 


  —Señor Marchant, a Raven

    no le gusta compartir sus secretos —dijo la señorita Ingram en un tono de

    cierta vacilación que hizo sospechar a Kit, especialmente cuando aquélla rehusó

    sostenerle su inquisitiva mirada. 


  Puede que Augustus Raven

    fuera un hombre misterioso, pero no se mostraba especialmente reservado en

    cuanto a sus posesiones. A Kit no le costó imaginarse una fanfarronada recogida

    por oídos indiscretos. 


  —El hecho incuestionable

    es que alguien ha hecho grandes esfuerzos por deteneros y, de haber estado

    cerca de Oakfield, podríais haberos encontrado con compañía desagradable. 


  El comentario la hizo

    palidecer y Kit insistió en su argumento. 


  —Señorita Ingram, mi

    experiencia me dice que la clase de gente que busca ese libro no acepta de buen

    grado la decepción. Si piensan que vos tenéis algo que ellos buscan, os matarán

    para obtenerlo. 


  La

    señorita Ingram perdió el color, pero no flaqueó. 


  —Me parece algo extremo,

    aun tratándose de un bibliomaníaco. 


  —Para vuestra protección,

    insisto en acompañaros a vuestra casa. 


  Hero ladeó la cabeza como

    si estuviera considerando la sugerencia. 


  —Es muy amable de vuestra

    parte, señor Marchant, pero si alguien está buscando esta carta o el libro que en ésta se menciona, no quedarán

    satisfechos hasta encontrarlo. 


  —Pero vos os encontraréis

    a salvo una vez regreséis a Raven Hill —le aseguró Kit a pesar de no tenerlas

    todas consigo. 


  ¿Acaso no había visto

    invadida su propia casa? ¿Acaso no habían atacado a su hermana? ¿Pero qué más

    podría hacer por una mujer que no guardaba relación alguna con él? Augustus

    Raven era sin duda más rico y poderoso, y su célebre mansión era prácticamente

    una fortaleza. 


  La señorita Ingram negó

    con la cabeza. 


  —Si estas personas son tan

    peligrosas como sugerís sólo queda una opción —se inclinó hacia delante y sus

    ojos de color caramelo brillaron mientras lo miraban atentamente—. Tenemos que

    encontrar la edición que queda. Una vez la tenga Raven en su poder, nadie

    tendrá razón alguna para perseguirme. 


  Kit se quedó perplejo

    tanto por la sugerencia como por la aparente determinación de ella. Lo que

    proponía era el tipo de locura que Syd, Barto y él habrían planeado en su

    juventud, pero no algo que adultos razonables debieran acometer, y menos con

    extraños. 


  Kit

    nunca se había guiado por los más estrictos códigos de corrección, pero viajar

    a lo largo y ancho del país con una mujer con la que no le unían lazos

    familiares, por más que los acompañara una somnolienta carabina, se le

    antojaba poco apropiado. 


  —No creo que vuestro tío

    lo aprobara. 


  Pero la señorita Ingram no

    mostró signo alguno de retractarse. Se irguió en su asiento y lo miró

    fijamente. 


  —Raven aprueba cualquier

    medio de obtener lo que desea. 


  Fue el desafío

    resplandeciendo en sus ojos lo que hizo flaquear a Kit. En lugar de esconderse,

    de sumirse en la melancolía, podía actuar. Quizá hasta podría dar caza a los

    compinches de los bastardos que asesinaron a su padre, amenazaron a su hermana

    y ahora perseguían a la señorita Ingram. Pero por tentadora que pudiera ser la

    idea, Kit sabía que no podría ir tras la pista de unos asesinos y protegerla

    al mismo tiempo. Y no pensaba utilizar a una mujer como cebo. 


  —No tardaríamos mucho

    —opinó ella—. Cheswick no está lejos de Raven Hill. 


  —¿Cheswick? —repitió Kit.

    ¿El hogar ancestral de los condes? 


  —Sí, es lo que acabáis de

    decir. 


  —¿Yo?

    —Kit estaba acostumbrado a dejarse aturullar por su hermana, pero la señorita

    Ingram llevaba esa práctica a nuevos extremos. 


  —Vos mismo habéis dicho

    que debíamos centrarnos en el destinatario de la carta. 


  —Lo que quería decir era

    que el libro no estaba aquí. No podéis dirigiros a Cheswick por culpa de un

    pedazo de papel que fue escrito hace más de un siglo y enviado a un familiar

    del conde muerto hace muchos años. 


  —¿Por qué no? ¿Por dónde si no podríamos

    empezar? 


  Hablaba con tanta seriedad que Kit no pudo por menos de mirarla

    maravillado. 


  —¿Os dais cuenta de la cantidad de veces que ese libro podría

    haber cambiado de manos? 


  —Si hubiera aparecido, los coleccionistas lo sabrían —insistió. 


Kit sacudió la cabeza. 


  —El destinatario de la

    carta podría haber escondido el libro o enviarlo a algún otro lugar. Si era

    alguien con algo de sentido común, seguramente lo destruyó. O quizá fue

    confiscado como el resto. 


  —Puede que sí —intervino

    ella—, pero puede que no. Sólo descubriremos la verdad si lo buscamos. 


  Kit sintió una punzada de

    excitación ante la oportunidad de luchar contra la oscura amenaza que se cernía

    sobre su hogar. Pero no veía cómo llamar a la puerta del conde de Cheswick iba

    a resolver nada. 


  Quizá después de dejar a

    la señorita Ingram a salvo en su casa, podría pedirle a Barto que le presentara

    al conde. Su viejo amigo, que era vizconde de Hawthorne, estaba bien relacionado

    y era posible que conociera al aristócrata. Podría hacer algunas averiguaciones

    con discreción, aunque Kit dudaba que el libro llegara a aparecer. Y, por lo

    que a él se refería, podía permanecer perdido para siempre. 


  —Yo

    no soy más que un terrateniente, no uno de esos individuos desesperados por

    encontrar libros que describís. 


  —Pero vos debéis saber más

    del libro de Mallory que cualquiera —protestó la señorita Ingram. 


  —No puedo ni siquiera

    describíroslo pues nunca lo he visto; ninguno de nosotros lo vio. Ir tras él es

    una tarea peligrosa, una locura. Podéis investigar la historia de la carta a

    través de los canales adecuados, si lo deseáis, una vez volváis a casa, bajo

    la vigilancia de vuestro tío. 


  Para alguien que había

    defendido tan apasionadamente su línea de acción, la señorita Ingram pareció

    aceptar su decisión con serenidad. Irguiéndose en su asiento hizo un pequeño

    gesto de resignación y Kit, contento de haberla hecho entrar en razón, se

    inclinó hacia ella. 


  —He aquí mi plan. 


  Como la organización del

    plan del señor Marchant requería cierto tiempo, Hero aprovechó para recorrer la

    casa una vez más. Aunque de estilo gótico, era lo suficientemente pequeña como

    constituir un hogar acogedor. Mientras avanzaba por las estancias, Hero imaginó

    las mejoras que haría para convertirla en una casa cómoda y agradable. 


  Sacudió

    la cabeza ante tales fantasías. Lo que el señor Marchant hiciera o dejara de

    hacer en su propiedad no era asunto suyo. Su misión consistía en hacerse con

    el Mallory, y eso era lo que estaba haciendo. ¿O no? Sin gran esfuerzo, Hero

    hizo caso omiso de la pequeña voz que le decía que debería haberse marchado de

    allí, independientemente del estado de la rueda, y rechazar la oferta del

  señor Marchant de acompañarla a casa. 


  Al entrar en el salón

    situado en la parte trasera de la casa, Hero pensó que seguramente se trataba

    de una adición tardía a la estructura original, pues comunicaba con una terraza

    a través de unas elevadas puertas. A pesar de la lluvia del día anterior pudo

    ver la parte trasera de la casa más claramente a través de la niebla. 


  La vista era

    descorazonadora. Los rastrojos ennegrecidos evidenciaban la historia del

    reciente incendio que contaba el señor Marchant. Hero había interrogado a los

    sirvientes, pero éstos afirmaban desconocer los hechos pues estaban recién

    contratados. Pero estaba claro que algo había ardido allí detrás. ¿Habría

    quedado destruido también el libro? Hero no tenía más que la palabra del señor

    Marchant y hacía tiempo que había aprendido a no fiarse de nadie. Incluido un

    hombre capaz de acelerarle el pulso con una sola mirada. Parecía una persona

    franca, pero Hero sabía que su aire despreocupado podía llamar a engaño.

    Christopher Marchant era más listo de lo que parecía, y mucho más observador.

    Detrás de su mirada de ojos entornados había un hombre muy despierto y Hero no

    podía permitirse bajar la guardia. 


  Demostrando

    lo cierto de su teoría Hero sintió, no oyó, que él estaba tras ella y su

    corazón respondió latiendo con fuerza. Unos pasos tan sigilosos demostraban

    una cautela ensayada, se recordó mientras trataba de recuperar la calma. 


  —¿Qué os parece la casa?

    —preguntó él. 


  No se esperaba esa

    pregunta y Hero se giró para mirarlo, al tiempo que respondía automáticamente: 


  —Es muy bonita. 


  Él le dedicó una de esas

    miradas inquisitivas que generalmente la incomodaban y, en esa ocasión,

    decidió no fingir. 


  —Necesita unas mejoras

    —reconoció—. No estaría de más una mano de pintura, algo de papel pintado y

    unos tejidos vivos que alegraran el ambiente. No me cabe duda de que vuestra

    hermana hará un buen trabajo. 


  El señor Marchant miró en

    derredor, confuso. 


  —No sé si ha llegado a

    hacer algo al respecto, pero el caso es que se ha ido. Pronto se casará. 


  —Ah —murmuró Hero—.

    Enhorabuena. 


  El señor Marchant no hizo

    comentario alguno, pues seguía analizando la habitación con sus pesados

    cortinajes y rotundo mobiliario. 


  —Necesita un toque

    femenino —opinó y, por alguna razón, el corazón de Hero latió apresuradamente. 


  No

    se refería a su toque en concreto, se dijo a sí misma. Decididamente, ella no

    constituía un ideal de feminidad, pues no sabía pintar acuarelas, ni dibujar,

    ni tocar el piano. Y las habilidades que poseía serían de poco uso para un

    caballero. 


  —Espero que no creas que

    este lugar es irremisiblemente tenebroso, que está hechizado por la historia

    de su antiguo propietario o que es demasiado siniestro para vivir en él. 


  Hero aguantó las ganas de echarse a reír. 


  —¿Siniestro? Vos no sabéis

    lo que significa esa palabra. Yo vivo en Raven Hill. 


  —Ah, lo lamento —repuso

    él—. Vuestro tío tiene fama de excéntrico. 


  Era una manera muy suave

    de describirlo, pero Hero no tenía intención alguna de hablar de Raven o de su casa y cambió apresuradamente de tema.    


  —¿Nos iremos pronto? 


  Él asintió, pero su expresión se tornó grave, como si se sintiera decepcionado por el rumbo

    que había tomado la conversación. ¿Habría esperado recibir información más

    personal? Nunca había conocido a un hombre que demostrara interés en algo que

    no fuera él mismo y sus adquisiciones. Su comportamiento era tan poco habitual

que no pudo evitar preguntarse qué habría suscitado tal interés.


¿Sería simple curiosidad o

algo más siniestro? 


  Ahora que su plan estaba

    en marcha y que se encontraban de camino, Kit se sintió más a gusto. Si todo salía como

    esperaba, quienquiera que estuviera interesado en la señorita Ingram andaría

    lejos de allí, en pos del anticuado carruaje de Augustus Raven, que viajaba en

  dirección opuesta. 


Hob había convenido en

    llevarlo por una ruta más larga de lo habitual, atravesando los páramos hasta

    Burrell, donde podía dejarlo a cargo del propietario de una posada. Hob habría

    querido continuar tomando una ruta indirecta hasta Piketon, donde cambiaría de

  vehículo, pero Kit temía abandonar la charada demasiado pronto. 


  No había razón por la que

    la señorita Ingram y su acompañante no quisieran viajar hasta Raven en la

    comodidad de su propio carruaje, conducido por el cochero y el lacayo de ambas.

    Augustus Raven podría enviar a alguien a recoger su coche y, en caso de que no

    estuviera dispuesto, Kit podría contratar a alguien que lo hiciera. 


  Su principal preocupación

    era proteger a la señorita Ingram. Si, de camino, podía pasar más tiempo con

    ella, eso sería un beneficio adicional. Pero una vez la dejara sana y salva en

    casa de su tío, perdería el contacto con ella, pues no se movían en los mismos

    círculos. 


  La señorita Ingram no era

    una dama del ámbito rural a la que pudiera cortejar en los bailes locales o durante largos paseos en compañía de otros

    jóvenes o invitar con sus parientes a su mansión. Su tío sin duda se mostraría

    suspicaz ante un caballero venido a menos como Kit. 


  La idea le dio que pensar

    y Kit se hubiera hundido en la reflexión si el sonido de otro vehículo no lo

    hubiera sacado de su ensimismamiento. Se dio cuenta de repente de que la niebla

    se estaba espesando, amenazando con ocultar a los vehículos que se aproximaban.

    Aunque había recorrido ese tramo de la carretera muchas veces sin la menor

    inquietud, en aquel momento los árboles a ambos lados del camino se le

    antojaban demasiado cercanos. Tocando con la mano la pistola que había metido

    en su bolsa, instó a Bay a adelantar el carruaje con el fin de echar un vistazo

    al vehículo que se aproximaba. Al ver un caballo y un carro Kit se tranquilizó,

    aunque permaneció alerta, pues un carro similar había formado parte de su

    desgracia antes del incendio. 


  Observó

    cuidadosamente al conductor y su carga y no vio nada más amenazador que un par

    de viejas cerdas, pero una vez hubo pasado por su lado oyó un ruido que no supo

    identificar inmediatamente. Cuando quiso darse cuenta, de entre la niebla

    surgieron unos jinetes con los rostros cubiertos por pañuelos, que detuvieron

    el carruaje a punta de pistola. 


  Kit podría haberse

    impuesto a los atacantes con la ayuda del cochero y el lacayo de la señorita

    Ingram, pero éstos, en lugar de defenderse, se encogieron como niños asustados,

    más asustados de hecho que aquélla, que fue conminada a abandonar el carruaje

    por uno de los asaltantes. 


  Ella obedeció sin llorar

    ni gritar. Salió del vehículo con una compostura que impresionó a Kit, que no

    pudo cargar contra los jinetes para que ella no quedara atrapada en tierra

    entre caballos encabritados. 


  —No

    os mováis —ordenó el más alto de los dos hombres a la dama de compañía de la

    señorita Ingram, que era más imponente que sus dos sirvientes—. Sólo la

    queremos a ella. 


  Kit se puso tenso al ver

    confirmados sus temores. Los salteadores de caminos eran en general algo del

    pasado, y los viajantes eran raramente asaltados en las concurridas carreteras

    modernas. Aunque se encontraban en un tramo poco frecuentado, quizá más

    propenso al latrocinio, le extrañó que no se hubieran hecho con las joyas de la

    señora Renshaw, ni hubieran examinado su equipaje. 


  Era más que probable que

    aquéllos dos fueran responsables del accidente anterior y que su objetivo no

    fuera interrogar o registrar, sino secuestrar. 


  —¿Cuál de ésas os

    pertenecen? —preguntó el más alto, indicando con la cabeza las bolsas que

    viajaban en la parte superior del vehículo. 


  La señorita Ingram señaló

    una de ellas y el jinete ordenó al lacayo que la bajara. A continuación retrocedió,

    quizá para evitar que el objeto lo golpeara, una oportunidad que el lacayo no

    aprovechó por falta de reflejos. Pero la señorita Ingram sí lo hizo. Le

    comunicó a Kit sus planes con la mirada antes de bajar la cabeza en aparente

    sumisión. Aquéllos hombres no debían de conocer bien a su víctima, pensó Kit,

    pues de ser así le habrían prestado más atención en lugar de apuntar con sus

    pistolas a Kit y a los hombres que temblaban de miedo en el pescante. 


  Cuando

    la señorita Ingram se inclinó para recoger su equipaje, Kit estaba preparado.

    Al tiempo que ella giraba bruscamente la bolsa hacia el más alto, Kit espoleó a

    Bay para que avanzara. Alargando el brazo, agarró a la señorita Ingram y la

    subió al caballo mientras el hombre caía al suelo. 


  En medio del tiroteo y la

    confusión subsiguiente, Kit se introdujo en el bosque, con la esperanza de que

    la niebla que había ocultado a sus enemigos encubriera su huida. 


  Al oír un silbido zumbando

    cerca de su oído se agachó arrastrando consigo a la señorita Ingram. 


  —¡No disparéis, bribón! 


  Ella se agarraba con

    fuerza a su espalda y a su bolsa. Kit estuvo a punto de decirle que la dejara

    caer, pero la manera en que ella la aferraba le hizo pensar que quizá contenía

    algo importante de lo que no se quería separar. No obstante, el bulto

    constituía un obstáculo con el que no contaban sus perseguidores y Kit buscó un

    lugar donde ocultarse. A cierta distancia vio entre la niebla una serie de

    piedras que identificó como un cementerio abandonado. Detrás, se vislumbraba

    una iglesia. 


  Kit no vaciló. Se acercó a

    las altas y desvencijadas puertas e, inclinándose, abrió una de ellas de un

    empujón, tras lo cual entró en el viejo edificio. La señorita Ingram no

    protestó, pero se deslizó rápidamente al suelo de piedra. Cuando Kit bajó del

    caballo vio cómo introducía su maleta bajo uno de los bancos que, aunque

    envejecido, permanecía en pie. 


  Tras

    llevar a Bay a la parte trasera, Kit recorrió con la mirada el interior del

    templo en la penumbra. A primera vista, daba la sensación de que estaba

    vacío, aunque cualquiera que investigara con cierta atención no tardaría en

    toparse con el caballo. Pero Kit no permitiría que llegaran tan lejos. 


  Se apostó en una de las

    estrechas ventanas, pistola en mano. La niebla se estaba espesando, lo que

    podría jugar a su favor. O no, pensó Kit entrecerrando los ojos. Trató de

    percibir ruidos del exterior pero el aire, pesado, amortiguaba los sonidos. No

    oía más que la respiración de la señorita Ingram. 


  Se preparó para ser

    testigo de una reacción retardada de lo que acababa de experimentar. Pero ella

    no se desmayó. En su lugar, lo miró con atención y le susurró una pregunta. 


  —¿Dónde diablos

    aprendisteis a hacer eso? 


  —¿Qué? —tras unos

    instantes en los que Kit no supo de qué le estaba hablando, se encogió de

    hombros—. Mi hermana y yo vimos una vez a unos jinetes haciendo acrobacias en

    una feria. No paramos hasta dominar algunos de los trucos. Eso fue hace mucho

    tiempo, claro está. 


  —Habéis conseguido aupar a

    una mujer adulta, con equipaje incluido, con un solo brazo. 


  —Bueno, no todas las

    mujeres hubieran tenido los recursos para seguirme —dijo Kit sonriéndole

    apreciativamente. 


  Era cierto, la mayoría de

    las damas se habrían desmayado nada más ver a los hombres enmascarados, en

    lugar de atacarlos con su equipaje. Pero Kit tenía la sensación de que la

    señorita Ingram escondía más trucos bajo la manga. 


  El

    crujido de una ramita hizo que Kit volviera a centrar su atención en la

    ventana. Uno de los jinetes apareció ante su vista. El villano era un objetivo

    fácil y Kit estuvo tentado de dispararle a través de uno de los cristales

    rotos. O mejor aún, de arrojarle al suelo y pegarle hasta hacerle confesar,

    pero no podía dejar a la señorita Ingram sola y sin protección. Y un disparo

    alertaría a su compinche. Pero sus opciones eran limitadas, y Kit levantó la

    mano mientras el hombre se acercaba a la iglesia. 


  —¡Fuera de aquí! 


  Kit dio un respingo al oír

    el grito, que provenía de otra dirección. Entre la niebla acertó a distinguir a

    un viejo canoso saliendo de detrás de una las inclinadas lápidas. Kit estuvo a

    punto de gritar unas palabras de advertencia al anciano pero vio que éste iba

    armado de un rifle y que estaba dispuesto a utilizarlo. 


  —¡Esto es un cementerio,

    no un parque forestal! ¡Largaos ahora mismo o dispararé! —vociferó el viejo. 


  El jinete se detuvo,

    vacilante y a continuación espoleó a su caballo y desapareció tras los árboles.

    Cuando el sonido de la cabalgadura se desvaneció Kit sintió cierto alivio,

    hasta que oyó los pasos del anciano dirigiéndose hacia la iglesia. Se inclinó

    para quedar oculto entre las sombras. 


  La puerta crujió

    amenazadoramente en la quietud y Kit alzó la pistola mientras la figura

    entraba en el edificio arrastrando los pies. 


  Despeinado

    y vestido con unos ropajes sucios y desgastados, el anciano presentaba

    apariencia de hombre peligroso y posiblemente loco de atar. No era de extrañar

    que el jinete hubiera huido de allí. 


  Kit esperaba que el hombre

    se limitara a echar un vistazo despreocupado dentro de la iglesia, pero se giró

    hacia la ventana bajo la cual se encontraban agazapados él y la señorita

    Ingram. Kit se preparó para abalanzarse frente a ella en caso de que el hombre

    levantara su rifle. Pero éste se limitó a entrecerrar los ojos y aclararse la

    garganta. 


  —¿Sois vos, señor

    Marchant? 








    Tres


  Como Kit no recordaba

    haber visto nunca al anciano, se mantuvo alerta hasta que el hombre bajó el

  rifle y sonrió dejando al descubierto una mellada dentadura. 


  —Soy John Sixpenny, señor

    —dijo—. Soy el guardián de la iglesia, que pertenece al territorio de Oakfield

    desde hace muchísimo tiempo. Me imagino que ahora os pertenece a vos. 


  —John Sixpenny, no sabes

    lo que me alegro de conocerte —dijo Kit poniéndose en pie. 


  No sabía si aquel hombre

    vivía de lo que la gente le daba o si tenía alguna otra fuente de ingresos,

    pero pensó en darle una buena propina por la labor desempeñada aquel día. 


  —Vivo aquí al lado

    —continuó Sixpenny haciendo un gesto con la cabeza—. Sería un honor para mí que

    vinieran a comer y beber algo. 


  Kit asintió, agradecido.

    Aquello les haría ganar tiempo mientras los asaltantes los buscaban. Y un

    hombre adicional, especialmente uno armado con un rifle, no les venía nada mal.

    Miró en dirección a la señorita Ingram, pero ésta había ido a recuperar su

    bolsa, por lo que Kit se apresuró a sacar a Bay de la iglesia. 


  Al

    ver el caballo el viejo frunció el ceño, y Kit le dio una moneda para compensar

    el daño que el animal pudiera haber ocasionado en el suelo. Siguieron a

    Sixpenny tan silenciosamente como les fue posible, sin distinguir apenas el

    sendero. Kit llevaba la bolsa de la señorita Ingram, mientras ésta se aferraba a

    su bolso de mano. 


  Al poco tiempo llegaron a

    una pequeña estructura cubierta de parras y plantas. Podían verse los restos

    desmoronados de otros edificios, pero el bosque se había encargado de reclamar

    cualquier resto de civilización que pudiera haber existido en el pasado, a

    excepción de la iglesia y la casa que se había construido John Sixpenny. Ésta

    era una edificación extraña con base de piedra y madera y paja en la parte

    superior a la que se había añadido posteriormente un cobertizo para animales

    en uno de los lados. 


  El cobertizo estaba vacío,

    y Kit ató a Bay en él para mantenerlo a salvo de miradas indiscretas. El

    interior del edificio resultaba asimismo extraño, pues a pesar de la agreste

    apariencia de su dueño, estaba pulcramente ordenado. En el hogar ardía un fuego

    que era de agradecer. 


  Había varias sencillas

    sillas de madera, pero la señorita Ingram se apostó junto a la pequeña ventana

    para vigilar. No parecía fiarse de su anfitrión, y su reticencia hizo que Kit

    rechazara educadamente la comida y la bebida que aquél les ofrecía. 


  No

    es que sospechara que Sixpenny estuviera planeando una jugarreta pero había

    sufrido en sus propias carnes una intoxicación a causa de sidra adulterada y se

    había vuelto receloso a la hora de aceptar ofrecimientos, por inocentes que

    éstos parecieran. 


  —Señor, ¿hay algo que

    pueda hacer por vos? —preguntó Sixpenny mirándolo con sus astutos ojos azules—.

    No he podido evitar percatarme de que andabais ocultándoos en mi iglesia cuando

    eché a ese rufián de mi cementerio. 


  —Atacaron nuestro carruaje

    —explicó Kit. 


  —Los muy villanos. Un

    hombre ya no está a salvo ni en su propia casa, por no hablar de las carreteras

    —dijo el anciano mascullando una retahíla de improperios—. ¿Desean pasar la

    noche aquí? 


  Era algo que Kit se había

    preguntado a sí mismo. 


  La casa de Sixpenny estaba

    bastante oculta, pero si los asaltantes decidían examinar cuidadosamente la

    zona, no tardarían en dar con ella, y a Kit no le hacía gracia la idea de verse

    arrinconado ni de poner al anciano en peligro. 


  Lo más oportuno parecía

    ser volver al carruaje, pero corrían el riesgo de que uno o más de sus perseguidores

    los estuviera esperando. No parecían ser bandoleros comunes, de los que se

    dispersan en cuanto ven a otros viajeros. No se habían dejado engañar por la

    treta de intercambiar los vehículos, y Kit no podía esperar que el cobarde

    cochero hiciera algo de provecho, ni siquiera que siguiera allí aguardando a su

    regreso. 


  Había

    una tercera posibilidad, y Kit miró a la señorita Ingram preguntándose si ésta

    aceptaría. Las palabras de presentación de John Sixpenny le habían recordado

    que no se encontraban lejos de Oakfield. Si avanzaban a campo abierto,

    llegarían a la mansión sin necesidad de regresar a la carretera. Pero tendrían

    que cabalgar juntos a lomos de Bay. 


  Como si le estuviera

    leyendo los pensamientos, la señorita Ingram miró en su dirección y su mirada

    serena le dijo que haría cualquier cosa que él le pidiera. 


  Kit le dio las gracias al hombre,

    al tiempo que rehusaba su oferta de alojamiento. 


  —Será mejor que nos

  pongamos en marcha —dijo sin mencionar cuál sería su destino. 


  El apenas perceptible gesto de asentimiento de la señorita

    Ingram le dijo que había tomado la decisión correcta, al menos de momento. 


  Raven se enorgullecía de

    haberla instruido bien, pero nada había preparado a Hero para la situación en

    la que se veía envuelta: cabalgando detrás de Christopher Marchant y rodeándole

    el torso con los brazos. 


  Dado el alarmante efecto que

    éste tenía sobre ella no parecía una posición sensata. Pero se había negado a

    cabalgar de lado e insistido en hacerlo a horcajadas con la capa remetida

  debajo de las piernas. 


  Si

    el señor Marchant estaba escandalizado, no lo demostraba. De hecho, nada parecía

    alterar a aquel hombre, ni atracadores a mano armada ni eremitas con ojos de

    loco. 


  Su capacidad resultaba muy

    atractiva y Hero tuvo que contener las ganas de recorrer con la mano su fuerte

    espalda y de apoyarse en él. Sintió la calidez de su cuerpo a través del tejido

    de sus capas y pensó que era como estar cerca de un horno, o incluso mejor.

    Pero, igualmente, podría acabar quemándose. 


  Hero se dio cuenta de que

    el señor Marchant no era lo que aparentaba. A primera vista daba la impresión

    de ser un sencillo habitante de la campiña cuyos pensamientos aparecían

    reflejados de modo transparente en su rostro, pero la había sorprendido

    demasiadas veces para seguir pensándolo. Y a Hero no le gustaban las

    sorpresas; eran demasiado peligrosas. 


  ¿Quién era aquel hombre?

    Los terratenientes venidos a menos no poseían terrenos tan vastos como para

    incluir una iglesia abandonada, ni eran capaces de levantar a una mujer del

    suelo con un solo brazo desde el lomo de un caballo. Ni ocultaban detrás de

    unos ropajes sencillos y una actitud serena un cuerpo duro y musculoso. 


  Suspicaz, Hero se preguntó

    si el señor Marchant habría tenido motivos ocultos para sacarla de allí. Pero,

    tan apretada contra su cuerpo, se sintió segura. Tenía la pistola en caso de

    que necesitara protegerse, aunque no sabía si sería capaz de disparar contra

    él. ¿Y qué otra cosa podría hacer? Hero sólo disponía de los instintos afinados

    tras años de trabajar para Raven. ¿Lo tendría éste todo planeado? Pero ni

    siquiera Raven podría haber adivinado su reacción ante el atractivo señor

    Marchant. Y, sin embargo, era el tipo de situación que le parecería divertida:

    jugar con ella, someterla a prueba, sabiendo de sobra que nada saldría de todo

    aquello. 


  —Voy

    a acercarme hasta la casa —dijo el señor Marchant. Su voz sacó a Hero de su

    ensimismamiento y le produjo un escalofrío— para que vos podáis meteros dentro

    de la casa lo antes posible. 


  —¿Y luego? 


  —Mandaré a alguien a

    buscar el carruaje, pero vos estaréis a salvo en Oakfield. Informaré a vuestro

    tío y contrataré a varios hombres adicionales para asegurarnos de que podemos

    llevarla a su casa sana y salva lo antes posible. 


  Se giró hacia ella y la

    cercanía de su rostro aceleró el corazón de Hero. Su piel no era pálida y

    pastosa como la de los anticuarios que solía frecuentar, sino de un tono más

    oscuro que evidenciaba una vida al aire libre. Sus pestañas eran largas y

    espesas, el cabello tan oscuro como los ojos y Hero sintió el impulso de

    alargar el brazo y retirarle un mechón de la frente. 


  En su lugar, sacudió la

    cabeza. 


  —Lo

    que tenemos que hacer es encontrar lo que están buscando: el libro. 


  El señor Marchant emitió

    un gruñido. 


  —¡No me vengáis con ésas!

    ¿Y qué hay de vuestro cochero, del lacayo, de vuestra dama de compañía? 


  —Ambos sabemos que no

    podemos volver allí; además, ninguno de ellos ofrecía demasiada protección.

    Estamos mejor solos. 


  El señor Marchant la miró

    con gravedad. 


  —No podemos viajar solos

    si no somos parientes o matrimonio. 


  —Si os negáis a ayudarme,

    tendré que ir sola. 


  —No vais a ir sola a

    ningún sitio —exclamó con repentina ferocidad el señor Marchant, y Hero

    reprimió un escalofrío. 


  —Os aseguro que no os

    acusaré de ponerme en una situación comprometida —ofreció Hero. 


  —¡No es mi reputación la

    que me preocupa! 


  —No tenéis por qué

    preocuparos por mí —insistió Hero—. No tengo nada que se pueda menoscabar. 


  —Aparte de vuestro nombre

    y vuestra reputación —intervino el señor Marchant—. Vuestro tío lo

    desaprobaría. 


  —A Raven le importa un

    comino mi reputación. 


  Y su nombre y su futuro

    poco le importaban a nadie. 


  —Pero vos sois su sobrina

    —protestó el señor Marchant. 


  —Algo

    así —repuso Hero sin dar más explicaciones. 


  Lo que había entre

    Augustus Raven y ella quedaría entre ellos. 


  —A mi tío le preocupa más su

    colección que la gente. Por eso debemos ir a Cheswick. 


  El señor Marchant le lanzó

    otra mirada inquisitiva. 


  —Decidme si he entendido

    correctamente. Basándoos en un fragmento de un vieja carta que puede que nunca

    fuera enviada, queréis ir a buscar un libro que bien podría haber sido

    extraviado, destruido u ocultado hace más de un siglo. 


  —Exacto. 


  Kit se sentó frente a su

    invitada, sin saber cómo catalogarla, mientras observaba cómo comía sin ganas

    la cena. Parecía estar en sus cabales mientras le proponía un plan alocado sin

    parpadear una sola vez. 


  Kit había sentido la

    tentación de aceptar, de actuar contra el enemigo invisible en lugar de quedarse

    esperando en Oakfield envuelto en impotentes cavilaciones. Pero los eventos

    recientes le habían hecho jurarse a sí mismo que sería más responsable. Y salir

    a la caza y captura de un libro con la sobrina de Augustus Raven no era lo que

  podía calificarse como una conducta sensata. 


  Kit tomó su copa de vino y

    recordó la sensación de tener a la señorita Ingram aferrada a su cuerpo, sus

    esbeltas formas apretadas contra su espalda, los muslos chocándose contra los

    suyos y su voz ronca susurrándole al oído. 


  Había

    cabalgado junto a Sydony en muchas ocasiones cuando eran más jóvenes pero la

    sensación no había sido la misma. Durante el trayecto apresurado a la iglesia

    abandonada se había sentido demasiado en peligro como para pensar en ello, pero

    durante el largo camino hasta Oakfield había experimentado sensaciones

    diferentes. 


  Aquélla era otra razón

    para no viajar con la señorita Ingram sin compañía, a pesar de las garantías

    que ella le ofrecía. 


  Por supuesto, a ojos de la

    sociedad, el daño ya estaba hecho. Habían estado juntos algún tiempo, el

    suficiente para arruinar la reputación de una dama. La mayoría de las jóvenes

    se pondrían histéricas o se desmayarían sólo de pensarlo y sin embargo la

    señorita Ingram mantenía la serenidad. Kit la miró pero ni siquiera estaba

    sonrojada. Habló poco a lo largo de la cena, lo que venía a reafirmar sus

    sospechas: la señorita Ingram jugaba sus cartas muy cuidadosamente. Kit frunció

    el ceño, pensativo. Nunca había sido suspicaz; eso se lo dejaba a Sydony. Pero

    tras ver confirmadas las descabelladas teorías de su hermana había empezado a

    ver el mundo de diferente manera. En lugar de aceptar las cosas sin

    cuestionarlas, había comenzado a preguntarse qué se escondía bajo su superficie.

    Y, mientras contemplaba a su invitada, sintió la sombra de una duda. 


  Hero

    Ingram podría ser la mujer más serena que había conocido en su vida, o quizá

    tenía alguna otra razón para no alterarse cuando su carruaje fue atacado. Quizá

    la razón por la que no se había asustado era que sabía que no había nada que

    temer. Quizá los asaltantes eran los hombres de su tío, tratando de obligarle a

    actuar. Pero no podía olvidarse de la bala que había pasado rozándole el

    hombro, pensó sacudiendo la cabeza. 


  Había otra posibilidad,

    más insidiosa si cabe, que asaltaba una y otra vez sus pensamientos. Al fin y

    al cabo, no conocía de nada a la mujer que se sentaba frente a él. ¿Sería quien

    decía ser? Algunos de sus comentarios no cuadraban demasiado y le hicieron

    dudar de la relación que le unía a Augustus Raven. 


  La carta que le había

    mostrado podía haber sido escrita por cualquiera. Sus acompañantes eran bastante

    extraños y parecían haber desaparecido junto con el carruaje. Había enviado a

    Jack, el joven ayudante de Hob, a buscarlos pero el chico no había encontrado

    ni rastro de ellos. 


  Hob tampoco había

    regresado y Kit frunció el ceño ante la oscuridad que se extendía al otro lado

    de las ventanas. 


  Una noche como aquélla

    habían desaparecido todos los habitantes de su casa. Uno a uno habían sido

    persuadidos para ausentarse o drogados hasta que no quedó más que Sydony. Kit

    miró el cordero que estaba comiendo y sintió una repentina pérdida de apetito. 


  Un

    sonido procedente del umbral le hizo elevar la vista cautelosamente. Era Jack,

    medio envuelto en las sombras, mirándolo con expresión de urgencia. 


  —Ruego que me excuséis

    —dijo Kit poniéndose en pie. 


  Sin esperar a que la

    señorita Ingram contestara, se dirigió apresuradamente hacia el joven, al que

    arrastró a otra habitación para departir con él en voz baja. 


  —¿Qué ocurre? ¿Ha

    regresado Hob? 


  Con los ojos como platos,

    Jack negó con la cabeza. 


  —No, señor, pero mientras

    hacía la ronda de vigilancia vi a un grupo dirigiéndose hacia aquí. 


  —¿Un grupo? —repitió Kit. 


  Su imaginación,

    generalmente poco dada a las fantasías, conjuró su peor pesadilla: un grupo de

    druidas enmascarados en busca de una virgen a la que sacrificar. Sólo que esta

    vez la señorita Ingram sustituiría a su hermana. 


  —¿Quiénes forman parte de

    él? —preguntó. 


  —Son agentes de seguridad,

    señor. Ya casi están aquí —dijo Jack, obviamente agitado. 


  Kit sintió cierto alivio.

    Ya era hora de que la autoridad local, notablemente ausentes en el pasado, le

    echara una mano. Pero algo en la expresión de Jack le hizo vacilar. 


  —¿Qué ocurre? 


  Los ojos del joven se

    agrandaron aún más si cabe. 


  —Dicen

    tener una orden de arresto contra vos por secuestrar a una dama. 


  La idea era tan ridícula

    que Kit hubiera soltado una carcajada en otras circunstancias, pero dado el

    peligro del que acababan de escapar no le pareció demasiado divertido. Si se lo

    llevaban detenido, la señorita Ingram no contaría con ningún tipo de

    protección, pues todos los que la rodeaban habían desaparecido uno a uno. Igual

    que había ocurrido con Sydony. 


  Tras darle a Jack unas

    apresuradas instrucciones, Kit se giró hacia la puerta abierta y llamó a su

    invitada. 


  —Señorita Ingram, me temo

    que ha habido un cambio de planes. 


  Si bien antes había

    sospechado de su capacidad para mantener la calma, ahora la agradeció. Hero no

    pareció sentirse alarmada, pero se puso en pie y se acercó rápidamente hacia

    él. Sus cejas doradas estaban ligeramente arqueadas. 


  —Me acaban de comunicar

    que las fuerzas del orden vienen hacia aquí para detenerme por secuestro. Me

    imagino que me acusan de secuestraros a vos. Una de dos: nos quedamos a tratar

    de solucionar el asunto con la gente del lugar, que consideran que Oakfield y

    todos sus habitantes tienen tratos con el diablo, o nos vamos antes de que

    lleguen. 


  La señorita Ingram se tomó

    la noticia con su aplomo habitual. 


  —Evitemos por todos los

    medios una confrontación. Puede que hayan sido enviados para romper nuestra

    alianza. Voy a recoger mis cosas. 


  —En

    la habitación de mi hermana encontraréis una bolsa que podéis usar. 


  Sus propias cosas estaban

    con Bay, así que aprovechó para alertar a la señora Osgood de la situación. La

    mujer se mostró más horrorizada que la señorita Ingram, pero convino en decir a

    cualquiera que apareciera por allí que nadie había regresado desde que

    salieran en el carruaje aquella mañana temprano. 


  Tras pedirle a una criada

    que hiciera desaparecer los restos de la cena del comedor, la mujer regresó a

    la cocina y preparó un refrigerio, que depositó en manos de Kit antes de acudir

    en ayuda de la agitada criada. 


  Dirigiéndose a las

    escaleras para meter prisa a su invitada, Kit tuvo que mirar dos veces a la

    figura que estaba en el rellano antes de darse cuenta de que era la señorita

    Ingram. Tenía un aspecto radicalmente diferente. En lugar de la capa llevaba

    un abrigo recio y ajustado, una prenda muy apropiada para viajar pero que no

    solían llevar las damas. Por debajo del dobladillo Kit advirtió un par de botas

    llenas de rozaduras en lugar de unas refinadas chinelas. 


  Su cabello estaba recogido

    bajo una gorra masculina que proyectaba una sombra sobre sus rasgos. A

    primera vista parecía un muchacho. Hasta daba la sensación de que se había

    manchado la cara. 


  Saludando

    a Kit con un gesto bajó los escalones. 


  —Así despistaremos a

    cualquiera que busque a una mujer desaparecida o al hombre acusado de haberla

    secuestrado —explicó. 


  No lo miró a los ojos, lo

    cual era comprensible. La mayoría de los hombres habrían retrocedido

    horrorizados, pero Kit no pudo por menos de admirar su ingenio, tratando de no

    imaginar lo que llevaría debajo del abrigo. 


  —Evitemos a los sirvientes

    —propuso Kit—. Es mejor que nadie esté al corriente de tu nuevo aspecto. 


  La guió hacia el salón y

    desde allí salieron al oscuro exterior. 


  La niebla cubría el

    paisaje, desdibujándolo, y el jardín incendiado presentaba un aspecto

    desolador, con montañas de rastrojos por doquier que podrían hacer tropezar

    hasta al más precavido de los caminantes. Kit pensó que cualquier obstáculo

    con el que se enfrentaran estorbaría aún más a sus enemigos, aunque dudaba que

    alguien del lugar se dedicara voluntariamente a registrar a esas horas las tierras

    de Oakfield, una propiedad rodeada de un halo de misterio y terror. 


  Kit caminaba a buen paso,

    y la señorita Ingram lo seguía sin dificultad ahora que no tenía falda que la

    estorbara al andar. No lo agobió con preguntas, y se limitó a seguirle hasta

    que llegaron al granero que utilizaban como establo temporal. 


  Jack les había preparado

    las monturas, y Kit ordenó al muchacho que vigilara mientras ayudaba a la

    señorita Ingram a subir al caballo de Sydony. Al no haber visto el disfraz,

    Jack no podría comunicárselo a nadie en caso de que lo interrogaran después de

    su partida. 


  Kit

    no tuvo tiempo de preguntarse por las razones y los responsables del aprieto

    en el que se encontraban. En aquel momento su único interés consistía en poner

    la mayor distancia posible entre ellos y el grupo que Jack había oído

    acercándose a la casa, por lo que adentró a Bay en la oscura noche tan

    silenciosamente como pudo. Tenía un farol, pero no quería utilizarlo hasta que

    no estuvieran lejos del granero. La siniestra historia de Oakfield mantendría

    a la gente del lugar bien alejada, pero otros podrían no sentirse asustados

    tan fácilmente. 


  Cuando Syd y él llegaron

    por primera vez a su nuevo hogar, Kit no había sentido la necesidad de trazar

    un mapa de sus tierras. Pero después del incendio salió a cabalgar a diario

    hasta que conoció aquellas tierras como la palma de su mano, algo que le vino

    bien para encontrar el pequeño sendero que conducía a los campos de labranza. 


  Para cuando llegaron a una

    casita abandonada, Kit estaba deseando hacer un descanso. No podían continuar

    avanzando indefinidamente en la oscuridad, y aunque los druidas habían

    utilizado aquella casa en su momento, nadie se había acercado a ella desde el

    incendio. 


  Kit y Hob se habían

    asegurado de que así fuera. 


  Tras

    desmontar, Kit condujo a los caballos hacia el pequeño establo y los amarró. Se

    giró para ayudar a la señorita Ingram y se detuvo en seco al rozar con sus

    dedos una figura humana. Su ritmo cardiaco, generalmente regular, se aceleró

    mientras trataba de decidir si sacar su pistola o arrojar a la figura contra la

    pared. 


  —Soy yo. 


  La voz profunda y familiar

    de la señorita Ingram le hizo suspirar. Había desmontado sin su ayuda y no

    había nadie en el establo aparte de ellos. Ni druidas, ni fuerzas del orden, ni

    bibliomaníacos. Dándose cuenta de que sus dedos enguantados seguían tocando

    el cuerpo femenino, Kit apartó la mano. Un ruido proveniente de fuera lo

    paralizó. 


  Ambos se quedaron

    inmóviles mientras un búho ululaba. Una vez se hubo desvanecido el sonido, Kit

    fue consciente de un peligro mucho más personal e inmediato. Se encontraba a

    solas con la señorita Ingram, a pocos centímetros de ella, en la oscuridad. La

    falta de luz pareció agudizar sus sentidos, pues percibió un viso de su

    delicado y embriagador aroma. 


  —Podemos pasar la noche

    aquí y seguir cabalgando al amanecer —susurró esperando que ella cambiara de

    posición. 


  Pero ella se quedó donde

    estaba y en la quietud que siguió Kit creyó advertir que contenía el aliento.

    ¿Estaría sintiendo lo mismo que él? 


  Justo en el momento en que

    Kit estaba a punto de cubrir la distancia que lo separaba de ella, Bay resopló

    rompiendo el hechizo. Sonó como una reprimenda ante una conducta que, siendo

    inapropiada en circunstancias normales, sería una auténtica locura en momento

    de peligro. Kit se tomó el mensaje muy seriamente: Recuerda que eres un

    caballero. 


  Con

    eso en mente, Kit echó un vistazo al exterior antes de acompañar a la señorita

    Ingram a la casita, donde fueron recibidos por el olor del polvo y la falta de

    uso. Pero Kit sabía que era un edificio robusto que ofrecería abrigo frente al

    frío nocturno. Al lado de la puerta había un farol. Kit lo encendió ajustando

    la mecha al mínimo a pesar de que las ventanas estaban firmemente cerradas. 


  —Me ocuparé de los

    caballos —dijo tratando de ignorar la visión del abrigo de la señorita Ingram

    cayendo al suelo y revelando sus esbeltas piernas cubiertas por unos pantalones

    de montar—. ¿Estaréis bien? 


  Era una pregunta ridícula

    a la cual la señorita Ingram respondió asintiendo con la cabeza. A pesar de

    ello, Kit no se entretuvo innecesariamente. Regresó con sus bultos y unos

    troncos y cerró la puertas tras él para descubrir que su compañera ya había

    encendido el fuego. 


  Durante unos largos instantes

    se quedó quieto, petrificado por su vestimenta, que delineaba atrevidamente

    sus largas piernas y ocultaba sus pechos tras una camisa masculina. Era una

    paradoja que le hizo sentirse vivo. 


  Afortunadamente,

    la señorita Ingram no dio muestras de sucumbir a semejantes pasiones. 


  —He encontrado unos trozos

    de leña y pensé que necesitaríamos entrar en calor —explicó—. A menos que

    temáis que nos vean. 


  Kit sacudió la cabeza al

    tiempo que depositaba el equipaje en el suelo. 


  —Dudo que la gente del

    lugar se ponga a buscarnos a estas horas. Además, nadie sabe de la existencia

    de este sitio. 


  Lo cierto es que agradecía

    no estar completamente a oscuras, por las tentaciones que ello conllevaba. 


  Jack le había dado una

    manta y Kit la extendió frente al fuego para ella. Él tomó asiento en el suelo

    apoyando la espalda contra la puerta. La dura madera y el suelo frío le

    ayudaron a serenarse y a poner orden en sus pensamientos. Estaban a salvo de

    momento y Kit aprovechó la oportunidad para reflexionar sobre los acontecimientos

    que los habían llevado hasta allí. 


  Miró a su compañera,

    tratando de ir más allá del atractivo envoltorio para ver a la persona real que

    se escondía tras él. 


  Hasta hacía una hora Kit

    había considerado a la señorita Ingram una mujer osada e independiente del

    estilo de su hermana. Pero en el curso de la noche había demostrado ser

    bastante más insólita que Syd. Era obvio que la señorita Ingram no era una

    joven como las demás. ¿Pero qué era exactamente? 


  —¿Se

    puede saber por qué viaja con ropa de hombre la sobrina de Augustus Raven?

    —preguntó Kit sin más preámbulo. 


  Si la señorita Ingram se

    sorprendió ante la pregunta, no lo demostró. Lo miró, pero al estar su rostro

    oculto tras una sombra, Kit no acertó a determinar su expresión. 


  —Me gusta estar preparada

    para cualquier cosa. 


  —¿Y qué tipo de cosa esperaba que pasara? 


  Ella se encogió de

    hombros. 


  —No es lo que espero, sino

    lo que no espero lo que me preocupa, señor Marchant. 


  —¿Y eso incluye

    disfrazarse de hombre? 


  Ella asintió pero no dijo

    nada, como era habitual. Y, como dando por finalizada la conversación, le dio

    la espalda y extendió las manos hacia el hogar. 


  Pero Kit no estaba

    dispuesto a permitir que lo ignorara esa vez. 


  —Soy un hombre sencillo.

    Un terrateniente que no desea otra cosa que disfrutar de una vida tranquila en

    la campiña. Y sin embargo, durante los últimos meses, me he visto sometido a

    engaños y amenazas por parte de todos, desde unos intrusos enmascarados hasta

    mi más viejo amigo. 


  Ella se volvió hacia él,

    quizá conmovida por el tono grave de su voz. 


  —Así que comprenderá que

    os haga esta pregunta, señorita Ingram —continuó al tiempo que la miraba

    inquisitivamente—. ¿Sois quien decís ser? 


  La luz le daba de espaldas

    por lo que Kit no pudo ver sus ojos. Pero ella no apartó la mirada y él sintió

    cierto alivio. No profirió protestas airadas o melodramáticas confesiones; se

    limitó a asentir. A continuación, inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró

    con curiosidad. 


  —Si

    dudáis de mí, ¿por qué estáis aquí? —preguntó. 


  Kit podría haber dado

    varias respuestas diferentes, pero finalmente escogió la más sencilla. 


  —Señorita Ingram, porque soy un caballero. 








    Cuatro


  Envolviéndose en el

    abrigo, Hero se tendió sobre la manta que el señor Marchant había dejado cortésmente

    frente a la chimenea. Quizá sabía que siempre tenía frío, pensó antes de

    desechar la idea. La verdadera razón de su comportamiento era más sencilla y

  fácil de adivinar: era un caballero. 


  Ésta era una palabra

    común, utilizada para designar a casi todos los hombres excepto a los pobres,

    los criados o aquéllos que tenían dinero pero carecían de linaje. Sin embargo,

    Hero se preguntó si alguna vez había conocido un caballero en el estricto

    sentido de la palabra: uno que fuera decente, amable, considerado… «Soy un

    hombre sencillo», había dicho. Pero Christopher Marchant era cualquier cosa

    menos eso. 


  Dándole la espalda a la

    lumbre, Hero miró en dirección a la puerta, donde él estaba sentado, con los

    ojos entrecerrados. Se imaginó que se habría sentado allí para despertarse si

    alguien intentaba entrar. Pero no podía estar cómodo en esa postura, con los

    brazos cruzados sobre el pecho y las largas piernas estiradas frente a él.

    Aunque no solía preocuparse por tales cosas, Hero empezó a pensar en las

    corrientes, la superficie dura del suelo, la incómoda postura. 


  Podía

    invitarle a que se tendiera junto a ella cerca del hogar. 


  Esa disparatada idea,

    producto de la cálida somnolencia que había empezado a invadirla, aceleró los

    latidos de su corazón y la espabiló. Una vez completamente despierta, se dijo

    que no debía relajarse sólo porque su compañero la tratara mejor de lo que

    nunca lo había hecho otra persona. El hombre tenía unos modales impecables,

    ¿pero qué sabía ella en realidad acerca de Christopher Marchant? 


  Aunque la tentación de

    aceptar la protección de ese desconocido era fuerte, Hero sabía por experiencia

    que no debía fiarse de nadie más que de sí misma. Además, le había demostrado

    no ser lo que parecía en varias ocasiones, y eso podía incluir la condición de

    caballero que él mismo se atribuía. 


  Despierta y alerta, Hero

    decidió mantener un ojo abierto a lo largo de la noche. No solía dormir bien en

    cualquier caso y se prometió no bajar la guardia mientras estuviera sola con

    ese hombre, por tentador que esto fuese. 


  Pero el calor del hogar la

    relajó. Empezó a sentir pesadez en los párpados y no tardó en cerrarlos. La

    tensión de su cuerpo disminuyó y recordó el trayecto que había realizado en el

    caballo del señor Marchant, agarrada a su cálido y sólido cuerpo. Por más que

    tratara de desterrarlo de su memoria, el recuerdo de su cabeza descansando

    sobre la musculosa espalda volvía una y otra vez. 


  Finalmente,

    se durmió. 


  Un gallo canto en la

    distancia y Hero se despertó bruscamente. Había oído un ruido sordo y cuando

    abrió los ojos vio al señor Marchant apartándose bruscamente de la puerta,

    mientras se acariciaba la parte trasera de la cabeza. Su pulso se aceleró al

    mirarlo y no sólo por el hecho de haber pasado la noche con un hombre que

    apenas conocía. Fueron sus largos dedos deslizándose por el oscuro y sedoso

    cabello lo que llamó su atención, la inclinación de su cabeza, la línea

    enérgica de su boca y el modo en que sus cejas se fruncieron expresando

    fastidio. Si su corazón no hubiera estado latiendo tan dolorosamente, habría

    sonreído ante su reacción. Tan sencilla, natural y encantadora. 


  Como si se hubiera dado

    cuenta del escrutinio, él le lanzó una de esas miradas inquisitivas. Y en sus

    ojos, de pestañas imposiblemente largas, vio reflejado todo lo que sentía por

    él. Sobresaltada, Hero respiró hondo al tiempo que se daba cuenta de que yacía

    relajadamente junto al fuego y que la gorra hacía tiempo que se le había caído

    liberándole el pelo, que caía en espesas guedejas. Resumiendo, se encontraba en

    deshabillé, cálida, lánguida y amodorrada por el sueño, y se apresuró a

    rectificar la situación. No esperaba que su disfraz de hombre incitara la

    pasión masculina, especialmente la de un hombre como el señor Marchant, pero

    había visto algo en sus ojos que le hacía sentir emoción y recelo a partes

    iguales. Apartando la mirada, se puso en pie y se cubrió con el abrigo. 


  —Ya

    es de día —murmuró—. Será mejor que nos vayamos. 


  Dándole la espalda, Hero

    oyó un gruñido de asentimiento. Esperó, tensa, a que él saliera de la casa y

    sólo entonces soltó el aire que había estado conteniendo. Descubrió consternada

    que su mano temblaba. ¿Qué haría a continuación? ¿Tartamudear? Hero maldijo la

    habilidad que tenía aquel hombre para aturdirla en un momento en el necesitaba mantener

    la compostura. 


  De rodillas frente al

    hogar Hero extinguió las brasas que quedaban y se estremeció. Mejor tener frío

    que dejar de pensar a derechas por culpa del calor. El señor Marchant regresó y

    Hero le dedicó un gélido saludo, que él no pareció advertir. 


  Desayunaron un poco de pan

    y queso de las provisiones que le había entregado el ama de llaves. Luego él

    salió a preparar los caballos, mientras Hero trataba de eliminar todo indicio

    de su presencia. Desde la puerta echó un vistazo final a la estancia. No era

    más que una alquería polvorienta, pero aquella sencilla habitación era más

    acogedora que sus aposentos en Raven Hill. Hero contempló el suelo cercano a

    la chimenea, donde había dormido sin esfuerzo por primera vez en mucho tiempo.

    Se quedó inmóvil, invadida por sentimientos desconocidos, hasta que un golpe

    de viento agitó las contraventanas. El ruido la sacó de su ensimismamiento.

    Salió de la casa y cerró la puerta tras ella. 


  La

    luz de la mañana se filtraba a través de la fina y omnipresente niebla. El

    ambiente le hubiera encantado a Raven pero la máxima preocupación de Hero era

    partir de allí lo antes posible. Con esa niebla, el señor Marchant podría

    llevarla adonde él quisiera y a ella le resultaría difícil orientarse. 


  —Trataremos de evitar, en

    lo posible, las carreteras principales —dijo mientras la ayudaba a montar—.

    Luego nos dirigiremos hacia el este. 


  —A Cheswick. 


  —A Raven Hill —dijo el señor Marchant. 


  —Cheswick está más cerca

    —señaló ella. 


  Él gruñó y ella contuvo

    una sonrisa. Hacía ese ruido siempre que lo presionaba. Empezaba a encontrar

    sus gruñidos más encantadores que sus sonrisas. Y mucho más peligrosos. 


  No podía permitirse el

    lujo de distraerse y se obligó a sí misma a prestar más atención al entorno que

    a su acompañante. Pero había poco que observar. Las rutas que tomaba el señor

    Marchant eran simples caminos en los estériles páramos, sin señal alguna de

    vida. 


  La niebla no le daba

    miedo, pues Hero no era fantasiosa. Nadie que viviera en Raven Hill durante un

    tiempo prolongado podía serlo si quería conservar la cordura. 


  No obstante, cuando

    llegaron a un valle y la neblina empezó a rodearlos dando a sus figuras un

    aspecto fantasmagórico, Hero comenzó a preguntarse si lo que oía eran sus propios

    pasos o los de otra persona, quizá sus perseguidores. 


  De

    pronto vislumbró algo que se elevaba entre la niebla, una silueta larga, oscura

    y siniestra. Hero contuvo la respiración y agarró la pistola que llevaba en el

    abrigo, mientras el señor Marchant continuaba avanzando frente a ella. La

    sospecha la agitó por dentro pero conforme se acercaba vio que sus miedos eran

    infundados. A Raven le habría parecido divertido verla asustarse de una simple

    roca, pero lo cierto es que ésta era muy grande y tenía una forma poco natural.

    Haciendo avanzar a su caballo, le preguntó al señor Marchant: 


  —¿Qué es esto, un mojón? 


  —Es un menhir —dijo—. Hay

    muchos en esta zona. A veces están aislados, como éste, y otras se encuentran

    agrupados en círculos, filas o pilas. Se cree que son obra de los druidas que

    vivían aquí hace tiempo. Puede que ésa sea la razón por la que Mallory

    construyó su casa aquí, en una tierra de aguas y robles sagrados. 


  Hero se giró para mirarlo,

    pero no pudo ver la expresión de su rostro. No había sabido interpretar los

    primeros comentarios que hizo sobre los druidas y los había apartado de su

    mente. La reanudación del tema, en ese momento y lugar, no contribuyeron a

    aligerar su espíritu. 


  —¿Creéis que quieren

  recuperar el libro? —preguntó Hero. 


  —Los que dejaron estas

    piedras desaparecieron hace mucho tiempo, y sus verdaderas historias han sido

    olvidadas. La mayoría de los que hoy día se hacen llamar druidas se reúnen con

    fines filantrópicos. Pero hay algunos que han adoptado una versión más

    violenta de sus ancestros. 


  Hero

    no encontró su explicación reconfortante. Kit se sumió en un melancólico

    silencio, que no invitaba a hacer más preguntas, por lo que ella se limitó a

    seguirle ciegamente sin dejar de pensar que podría estar conduciéndola a

    cualquier lugar con oscuros propósitos. 


  No era ninguna pusilánime,

    pero la idea de encontrarse sola en páramos cubiertos de niebla con un hombre

    imponente obsesionado con los druidas era algo que hasta ella encontraba inquietante.

    Recordó las historias de muerte y perversión que según él habían estado

    relacionadas con el Mallory y sintió un escalofrío. 


  Y, sin embargo, siguió

    cabalgando tras él, pues ¿qué otra cosa podía hacer? Se sentía inquieta, si

    bien aquella situación parecía orquestada por el mismo Raven. Aunque él nunca

    había escrito una novela gótica, le encantaba vivir como uno de sus personajes,

    en medio del drama y el terror. ¿Habría dispuesto que el señor Marchant, tan

    galante en apariencia, la acompañara? O peor aún, ¿qué la secuestrara? Que su

    acompañante admitiera que lo buscaban para arrestarlo adquiría un nuevo

    significado en esas circunstancias. ¿Sería el señor Marchant el caballero que

    decía ser, o algo completamente diferente? 


  Hero había dedicado su vida a buscar y negociar

    en nombre de Raven, ignorando todo lo demás, pero ahora se preguntaba qué

    sentido tenía todo aquello. ¿En qué diablos se había metido? 


  Estaba atardeciendo cuando

    llegaron al patio del Long Man. Se trataba de una posada sin pretensiones en

    Longdown, una localidad lo suficientemente grande como para que su llegada

    pasara inadvertida. Al menos, eso era lo que había esperado Kit mientras

    buscaba un lugar donde pasar la noche. 


  El establecimiento estaba

    concurrido y que Kit solicitara una habitación para su hermano y para él no

    llamó demasiado la atención. No llevaba ropas elegantes que requirieran un

    servicio especial, ni tampoco era el tipo de hombre al que se le niega la

  admisión. 


  —¿Deseáis cena, señor?

    —preguntó el fornido posadero. 


  —Sí, pero ¿podría hacer que

    nos la enviaran a la habitación? Mi hermano está exhausto. 


  El patrón meditó si

    debería cobrarle a Kit un salón privado, pero finalmente asintió, pues no

    quería arriesgarse a perder un cliente y el «hermano» de Kit estaba desplomado

    entre las sombras, aguardando confirmación de si se quedaban o no. Una vez

    organizado el asunto de la cena, Kit indicó a la señorita Ingram que lo

    siguiera mientras el posadero los conducía a la escalera. 


  La

    habitación era decente, estaba limpia y ordenada, y contaba con una ventana

    estrecha y una cama cerca del hogar, que estaba lleno de leña. 


  —Haré que enciendan la

  chimenea, señores —dijo el posadero antes de desaparecer. 


  Kit asintió distraídamente

    mientras miraba en derredor. Podía haber pedido dos habitaciones pero no quería

    dejar a la señorita Ingram sola y sin protección, a pesar de que iba vestida

    como un chico. Su propio deseo de permanecer en su compañía no tuvo nada que

    ver en su decisión, o al menos eso se dijo a sí mismo mientras miraba la cama

    individual. 


  Aunque a nadie le

    extrañaría que dos hermanos durmieran juntos en la misma cama, Kit tendría

    que agenciarse otro lugar donde dormir. Desgraciadamente, la única silla que

    había era rígida, de respaldo recto, por lo que Kit comenzó a estudiar el

    suelo, diciéndose que no sería peor que aquél en el que había dormido la noche

    anterior. 


  La señorita Ingram ya

    estaba corriendo las cortinas, y Kit tomó una vela para no quedarse a oscuras

    mientras la camarera llegaba para encender el fuego. Una cosa era compartir

    habitación con la señorita Ingram y otra muy distinta quedarse con ella en la

    más completa oscuridad. 


  Pero un murmullo de ella

    hizo que su mano se detuviera a mitad de camino. Alzó la cabeza sorprendido y

    vio que ella le indicaba con la mano que se acercara a la ventana, donde algo

    había llamado su atención. Se situó tras ella y miró el patio por encima de su

    hombro. El Long Man no era una parada de postas y la zona adoquinada estaba

    relativamente tranquila, por lo que no les fue difícil advertir la presencia

    de dos hombres apoyados en la pared entre las sombras. 


  Kit

    sintió la tensión en el cuerpo de la señorita Ingram y tuvo que contenerse para

    no estrecharla entre sus brazos y reconfortarla. 


  —No entiendo cómo han

    podido alcanzarnos —le aseguró él—. Tienen que habernos seguido desde la casa

    de labranza y allí no vimos a nadie. 


  —Podrían haber estado

    esperándonos en la carretera. 


  —¿Cuánto tiempo? ¿Y en qué

    carretera? 


  —Cualquiera de las que

    llevan a Londres —supuso ella—. Si vamos a Cheswick en lugar de a Raven Hill,

  puede que los perdamos de vista. 


  Kit ahogó un gruñido ante

    la cantinela de siempre, pero no se sorprendió de oírla. Una mujer tan

    decidida como la señorita Ingram no se daría por vencida fácilmente. ¿Y acaso

    no le había dicho que iría sola si fuera necesario? El recuerdo de esa amenaza,

    junto con sus rasgos impasibles y la presencia de los dos hombres ahí abajo,

    por inocentes que pudieran parecer, lo desasosegaron. 


  Si bien antes se había

    mostrado despreocupado ante los problemas que se le venían encima, había

    aprendido a ser más observador y algo le decía que la señorita Ingram era muy

    capaz de escabullirse de la habitación en cuanto él le diera la espalda y

    enfrentarse al peligro. Sola. 


  Entonces

    se dio cuenta de la verdad. Que se hubieran embarcado en una búsqueda absurda

    que no llevaba a ningún lado no importaba nada, como tampoco importaba lo que

    él sintiera respecto a la posible existencia de un Mallory ni si la señorita

    Ingram estaba siendo del todo sincera con él. Lo único que realmente tenía

    importancia era mantenerla sana y salva. Y, como no podía obligarla a volver a

    casa, la única manera de protegerla consistía en acompañarla. 


  Kit sabía que había otras

    razones menos dignas de admiración para permanecer junto a ella, entre ellas,

    sus propios deseos egoístas. Pero lo principal era la misión que se había

    encomendado a sí mismo cuando su carruaje se averió de camino a Oakfield. Le

    había fallado a su hermana, pero no pensaba fallarle a esa mujer. 


  —Está bien, iremos a

    Chewsick —dijo. 


  Si ella se sintió

    sorprendida ante su súbita rendición Kit no lo vio, pues toda su atención

    estaba concentrada en los hombres del patio. Pensó que no sería mala idea ir a

    ver qué hacían, pero entonces vio que el más alto se apartaba de la pared

    dejando ver una elegante librea que no tenía nada que ver con las ropas

    indefinibles que llevaban puestas sus atacantes. 


  —Aunque se parecen en

    altura, no van vestidos como nuestros perseguidores. 


  La señorita Ingram giró la

    cabeza en actitud de contradecirle, pero en ese momento llamaron a la puerta y

    ella se apresuró a deslizarse hacia un rincón oscuro, como si esperara que

    aquellos dos hombres entraran en la habitación apresuradamente. Kit sabía que

    era improbable pero en cualquier caso llevó la mano a la pistola al tiempo que

    la puerta se abría y entraba una camarera de aspecto diligente. 


  Les

    tendió una bandeja con comida y encendió la lumbre, tras lo cual salió de la

    habitación para dejarles cenar. 


  Kit le ofreció la única

    silla mientras que él tomó asiento en el suelo. 


  La habitación no contaba

    con más iluminación que la del fuego, y durante un rato comieron en un silencio

    que sólo se veía roto por el crujir de la leña. Kit pensó que aquella noche

    estaba siendo más íntima que la anterior. Quizá porque era una hora más

    temprana o porque estaban cenando juntos. 


  Había pasado la noche

    anterior apoyado contra la puerta mirando una forma oscura apenas reconocible.

    Pero esa noche, la lumbre iluminaba el rostro de la señorita Ingram, resaltando

    la línea de su mejilla y la curva de sus labios. Su piel adquirió un brillo

    dorado y Kit deseó que se quitara la dichosa gorra para poder ver su pelo… 


  —¿Qué? 


  Hasta no oír su voz Kit no

    se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente. Apartó la vista y la fijó en

    el plato. Le dieron ganas de decirle que no hacía falta que llevara la gorra en

    la habitación, pues estaban ellos dos solos, pero pensó que quizá no era una

    buena idea. 


  —Nada

    —masculló Kit. Tenía que recuperar el control de sus pensamientos, sobre todo

    porque su acompañante parecía completamente indiferente a la proximidad de sus

    cuerpos, el calor de la chimenea y la oscuridad de fuera. Y, sin embargo, cuando

    ella fue a tomar su copa de vino, Kit habría jurado que le temblaba la mano.

    Quizá la señorita Ingram no era tan impasible como aparentaba. 


  —¿Cómo estáis tan seguros

    de que no son nuestros hombres? —preguntó ella. 


  Kit se rió entre dientes.

    Ahora estaba convencido de que la señorita Ingram no estaba tan cautivado

    como él por la cena íntima que estaban compartiendo. Sus cavilaciones eran

    puramente prácticas. 


  —Porque llevaban la librea

    del duque de Montford —dijo. 


  —¿Y qué? 


  —Pues que dudo mucho que

    los hombres del duque estén buscando un libro sobre tradiciones de druidas

    —explicó él mientras clavaba un trozo de carne con el tenedor. 


  —¿Y por qué no? —replicó

    ella—. El Príncipe Regente es un gran coleccionista, como también lo es el

    duque de Devonshire. La locura de los libros puede afectar a cualquiera,

    independientemente de su linaje. 


  —Puede que tengáis razón

    —admitió él—, pero me cuesta imaginar a un aristócrata contratando a unos

    matones u organizando un secuestro. 


  —¿Ni siquiera si el

    objetivo es hacerse con un libro tan poco común? 


  —Ni

    siquiera —respondió Kit. Sospechaba que la motivación de sus perseguidores no

    era la avaricia, sino algo más oscuro y retorcido. 


  —No sé. He oído historias

    que os sorprenderían —dijo ella—. Historias de robos y falsificaciones, de

    coleccionistas que han vuelto a comprar sus propios libros después he haberlos

    vendido o regalado, de almas desesperadas que se han suicidado por haber

    perdido su biblioteca. Un anticuario llegó a comprar una casa que había

    pertenecido al astrólogo John Dee con la esperanza de encontrar libros valiosos

    enterrados en ella. 


  Kit se habría reído de ese

    ejemplo si no le hubiera recordado tanto a su propia situación. Que el Mallory

    no hubiera estado enterrado en Oakfield no había evitado que ciertas personas

    se pusieran a excavar su propiedad esperando encontrarlo. 


  —Los más codiciosos

    fundaron su propia sociedad, el club Roxburgue, después de que la colección

    del duque de Roxburgue se pusiera a la venta. Y seguramente habéis oído hablar

    de Richard Heber, que, según dicen, está llenando varias casas de libros hasta

    el techo con más de cien mil volúmenes. 


  —Y yo que pensaba que mi

    padre era un amante de los libros —dijo Kit meneando la cabeza. 


  La señorita Ingram se

    detuvo para observarlo. 


  —Me sorprende que vos no

    hayáis heredado su pasión —repuso ella, aunque sospechaba que Kit ocultaba sus

    conocimientos. 


  —Nunca compartí la

    fascinación que mi padre sentía por el estudio. Yo lo amaba, y le estoy muy

    agradecido por sus enseñanzas y su sabiduría, pero anteponía sus libros al

    mundo real. Y yo no soy así… ni tampoco Syd —explicó sonriendo. 


  —¿Syd? 


  —Mi hermana Sydony. 


  —Un nombre poco común. 


  —Es una mujer poco común

    —dijo Kit y, mirándola de reojo, añadió—: Vos me recordáis mucho a ella. 


  La señorita Ingram inclinó

    la cabeza. 


  —¿Y vuestra madre? ¿Era

    también aficionada a los libros? 


  Kit suspiró hondo. 


  —Murió cuando yo todavía

    era niño. 


  —Lo lamento. Quizá ésa es

    la razón por la que vuestro padre se refugió en su trabajo. 


  Una sugerencia romántica

    viniendo de labios de la pragmática señorita Ingram que hizo que Kit la mirara

    sorprendido. Pero su rostro, inclinado sobre el plato, no reveló nada, como era

    habitual. 


  —Quizá. 


  Kit apenas recordaba a su

    madre, por lo que no sabía si su padre se había comportado de diferente manera.

    Sin embargo, siempre había sentido su pérdida. Puede que la señorita Ingram

    tuviera razón y que su padre, un sabio al fin y al cabo, hubiera buscado

    refugio entre las páginas de sus libros. 


  —¿Qué hacen vuestros

    padres? —preguntó Kit—. ¿Son coleccionistas? 


  —También

    están muertos —respondió ella bruscamente al tiempo que dejaba el tenedor sobre

    el plato y lo apartaba. 


  —Lo siento. ¿Hace mucho

    que murieron? 


  —El suficiente —dijo—.

    Tenemos que hablar de varias cosas antes de partir hacia Cheswick mañana. 


  El repentino cambio de

    tema le pilló por sorpresa. ¿Había tomado la conversación derroteros demasiado

    personales? ¿Odiaba la señorita Ingram hablar de sí misma? 


  —Como probablemente

    sabéis, las bibliotecas suelen estar organizadas de acuerdo con las instrucciones

    de su propietario —explicó, y, a juzgar por el tono de su voz, no parecía que

    fueran a recuperar la intimidad que habían compartido. 


  —Un coleccionista puede

    organizar sus trofeos por materia, fecha de publicación, fecha de adquisición

    o cualquier otro método que le apetezca a él o a la persona encargada de la compra y

    catalogación de los libros. 


  —Una información muy provechosa —comentó Kit

    secamente. 


Ella hizo una mueca con la

    boca y Kit pensó que raramente sonreía. Allí, con el resplandor de las llamas,

    esa suave curva de los labios era deliciosamente seductora, si bien efímera.

  ¿Por qué era tan seria? ¿Cómo podría hacerle sonreír más a menudo cuando su

situación no era exactamente divertida? 


  —Un coleccionista famoso

    guardaba sus volúmenes en estanterías decoradas con personajes romanos. Era

    imposible encontrar nada sin aprender antes su «sistema de emperadores». Y

    Samuel Pepys los organizaba de acuerdo a su tamaño. 


  Sus

    palabras no hicieron sino confirmar la opinión de Kit de que se trataba de una

    búsqueda inútil. Pero sabía que ella no quedaría satisfecha hasta que no

    aceptara la realidad: no iban a encontrar una copia del Mallory. Si no supiera

    lo peligroso que era dicho libro hubiera deseado su obtención, aunque sólo

    fuera por premiar su obstinada persistencia. 


  —Explicadme entonces cómo

    pensáis encontrar un volumen que lleva un siglo desaparecido. 


  —Lo pensaré cuando

    lleguemos allí. 


  Kit no se molestó en

    preguntarle cómo iban a acceder a la biblioteca del conde de Cheswick. Quizá al

    día siguiente ella se daría cuenta de que se trataba de una misión imposible. Y

    entonces… como el caballero que era, la entregaría sana y salva a su tío.

    Incólume. E intacta. 


  Kit lamentaba haber

    declarado tan rotundamente su caballerosidad, pero era una cualidad que no

    podía negar. Aunque en el hogar de los Marchant no se mencionaba el honor a

    menudo, su padre había dejado muy claras sus expectativas y sus hijos hacían lo

    posible por cumplirlas. A Kit no le había costado mucho esfuerzo. Nunca había

    caído en la disipación y el libertinaje que habían amenazado en su momento el

    futuro de Barto, y el desafío más peliagudo al que había tenido que enfrentarse

    había sido mantener a la familia unida tras la muerte del progenitor. 


  Pero ahora, en esa habitación oscura con una

    mujer tan extraordinaria, Kit empezó a sudar. Le costaba imaginar que ésa fuera

    la clase de prueba en la que habría pensado su padre. 


  Kit detuvo a Bay al borde

    de un altozano y miró la casa que se extendía a sus pies. El sol de la tarde bañaba

    de reflejos dorados la fachada del edificio de piedra arrancando destellos a

    las ventanas dispuestas en tres plantas. Cheswick no era una de las mayores

    mansiones de la zona, pero era lo suficientemente majestuosa como para

    pensarse dos veces lo de entrar sin permiso. 


  —Aquí estamos —dijo

  girándose hacia su compañera—. ¿Qué sugerís que hagamos? 


  Kit había esperado que la

    señorita Ingram cambiara de planes al verse frente a la mansión ancestral de

    los condes de Cheswick, pero ella no mostró duda o confusión, y se limitó a

    contemplar la propiedad con su serenidad habitual. Luego, miró en derredor y

    frunció el ceño. 


  —Primero, necesito

    encontrar un lugar donde cambiarme de ropa. 


  Kit lanzó un gruñido de

    sorpresa. Comprendía su deseo de despojarse de las ropas masculinas pero ¿cómo

    iba a hacerlo? Esperaba que no planeara irrumpir en Cheswick exigiendo el uso

    de un vestidor. A Dios gracias, no era ése su plan. Ni tampoco pensaba utilizar

    uno de los numerosos cobertizos. 


  —Demasiados

  sirvientes. Demasiados ojos —anunció, dándole la espalda a la casa. 


  En su lugar, cabalgó hasta

    una arboleda y desmontó. Él la siguió y desmontó a su vez, preguntándose

    cuáles serían sus intenciones. Éstas quedaron claras cuando la vio sacudir la

    manta y colgarla de unas ramas. A continuación vio su sombrero y su abrigo

    colgados de otra rama. Kit se quedó contemplando la vista de su cabeza y

    hombros detrás de la improvisada Cortina, antes de soltar aire y darse la

    vuelta. Había dormido a poca distancia de ella durante las dos últimas noches

    pero no estaba preparado para ver cómo se quitaba la ropa detrás de un delgado

    trozo de tela. 


  Kit no podía ver lo que

    ocurría a sus espaldas, pero sí oírlo. Y trató de no pensar en qué otras

    prendas se estaría quitando. ¿La camisa? ¿Los pantalones de montar? ¿Llevaría

    enaguas debajo? Seguramente tendría frío, y la reacción inevitable que esto

    produciría en ciertas partes de cuerpo tuvo su efecto en ciertas partes de la

    anatomía de Kit. 


  Respirando profundamente,

    Kit se concentró en vigilar el lugar. Que los dos individuos que habían visto

    en el Long Man fueran criados con librea no significaba que pudiera descuidar

    la cautela. Además, la idea de que alguien pudiera ver a la señorita Ingram

    desnuda lo mantuvo alerta. 


  —Estoy lista. 


  Kit se giró, sorprendido. Nunca una mujer había

    tardado tan poco en vestirse, ni en cambiar por completo su apariencia. 


  El

    chico de la gorra había desaparecido, dejando en su lugar a una impecable y

    bella mujer de manos enguantadas y mirada decorosa. Acostumbrado como estaba a

    ver sus largas piernas enfundadas en pantalones de montar, aguardaba una

    decepción. Pero un vistazo a su escotado corpiño desterró sus temores. Le

    hubiera encantado pasar más tiempo disfrutando de la vista, pero Hero ya estaba

    alejándose de los árboles. 


  Kit cayó en la cuenta

    bruscamente de dónde estaban y del problema que supondría acceder a Cheswick

    independientemente de la guisa de la señorita Ingram. La miró inquisitivamente. 


  —¿Y ahora qué? 


  No supo si alegrarse o

    preocuparse cuando ella respondió sin vacilar: 


  —Haremos la visita guiada. 








    Cinco


  Tal y como Hero esperaba,

    el ama de llaves de Cheswick estaba autorizada a realizar visitas guiadas de

    la mansión. ¿Y quién iba a rehusar al señor Marchant y a su hermana, dos

  distinguidos turistas de visita en la campiña? 


  Aunque el señor Marchant

    la acompañó sin protestar, no se mostró muy charlatán y Hero se vio obligada a

    admirar los muebles, cortinas, alfombras y obras de arte mientras mantenía los

    ojos bien abiertos en busca de libros. Pero, mientras avanzaban de una

    habitación espaciosa a otra, no vio ninguno. ¿Se habría equivocado? Aunque

    sabía que el actual conde no era coleccionista, no creía que hubiera vendido la

    biblioteca familiar. ¿Dónde podrían estar? 


  Trató de recordar lo que

    sabía de aquel hombre, empezando por sus otras propiedades. Quizás Cheswick era

    demasiado nueva y nunca había contenido el Mallory. ¿Cuándo había obtenido el

    condado la familia y dónde había vivido antes? Hero discurrió frenéticamente.

    Si el volumen no estaba allí tendría que buscar por alguna otra parte, pues

    Raven esperaba que volviera trofeo en mano. A pesar de su creciente

    desasosiego, Hero no cesó de parlotear con el ama de llaves. Debió de escapársele

    algo, pues el señor Marchant le lanzó una mirada especulativa y Hero volvió a

    sospechar. ¿Sabía él algo que ella ignoraba y por eso se había mostrado

    reticente a ir a la casa? 


  Mientras

    Hero trataba de decidir qué hacer a continuación, la señora Spratling se detuvo

    frente a una puerta cerrada, la abrió y les hizo pasar. 


  —Su Señoría no utiliza

    esta estancia a menudo, por eso suele estar cerrada, pero es una biblioteca

    magnífica —explicó. 


  Y sí que lo era. Sus

    cuatro paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de libros, a pesar de lo

    cual la sala parecía tan ligera y despejada como el resto de la mansión que, al

    ser relativamente nueva, carecía de las excentricidades de Raven Hill. Al

    aspirar la esencia del papel y la cera de abejas con que se nutria la piel de

    las encuadernaciones, Hero sintió que la tensión aflojaba. Podría pasarse

    semanas hojeando los libros, pero no contaba con tanto tiempo. 
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